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SinEYHIP™
Existe una gran depresión en los espíritus 

T una atrofia moral que espanta; en tales 
términos, que el lenguaje de la verdad, los 
conceptos desnudos de retórica causan pa­
vor y escándalo á la vez.

Todo el mundo, en los momentos de sin­
ceridad, cada vez más escasos, conviene en 
que la nación española está desconocida, á 
tal punto ha llegado de envilecimiento y de 
prostitución.

Pero cuando hay algún espíritu valiente 
que no siente lo que dice y dice lo que sien­
te, la generalidad de las gentes se tapa el 
rostro como damisela hipócrita, y muéstra­
se escandalizada de la verdad dicha con des­
enfado y desnudez.

La pudibundez de las costumbres, el há­
bito formado en la hipocresía farisiaca de 
esta generación educada por los jesuítas, no 
consiente que se llamen ladrones, sino irre- 
gularizadores ó distraídos, á los que dispo­
nen de lo ajeno contra la voluntad de su 
dueño, ni miserables á los que claudican y 
negocian con sus conciencias, ni traidores y 
canallas á los que medran y .se elevan sobre
las miserias de la patria, m ignorantes á los 
necios que resultan sabios de real orden.

Antes se llamaba cobardía á los actos dé­
biles de los Gobiernos que comprometían, 
dejándola indefensa, la honra nacional; aho­
ra se llama á eso prudencia.

Antes no había Gobierno capaz de pactar 
con el enemigo sin haberlo antes domado y 
sometido; ahora se le concede cuanto pide, 
y encima se compra su sumisión á precio de 

^^Autes, más pobres que hoy todavía, con 
menos elementos pero con más vergüenza y 
dignidad, la nación española no hubiera su­
frido insultos ni atropellos salvajes ni inter­
vención irritante en sus asuntos interiores; 
hoy, el yanhee que sabe lo que hicimos en 
Melilla y lo que mzo en Cuba Martínez Cam­
pos y el miedo que tiene el Gobierno á todo 
lo que sea incómodo ó peligroso para las 
instituciones, impone su voluntad, se mez­
cla en lo que no le importa, nos arrebata el 
dinero en forma de indemnizaciones, envía 
auxilios á los que pelean contra España, nos 
vende amistad sin dejar de insultarnos y 
ofendernos, se prepara á arrojar de Cuba al 
comercio y la producción española, y hace 
que sus barcos, con sus inconvenientes é in- 
eorrectísimas visitas, amenacen con una in­
tervención material, para arrojar de aquella 
tierra, donde aún parecen verse impresas en 
el suelo las huellas del inmortal navegante, 
á los descendientes de aquellos gloriosos 
aventureros, sin los cuales quizá los Estados 
Unidos no existirían sino como nación sal­

ACTUALIDAD

Como esta plaga levante el vuelo flopooopá la libertad en Flllginaa.

een el concurso de este modesto Círculo y la 
adhesión de todos sus socios, entre quienes se 
encuentran sus afectísimos ss- q. b. s. m.—El 
presidente, Domingo Péres. — El secretario, 
Miguel Padilla.

(POR CORREO)
Protestando de los desmanes estudiantiles 

y aplaudiendo nuestras campañas, hemos re­
cibido ayer cartas de los siguientes correli­
gionarios:

Irona Miravalls, de Benimodo; Farré, de 
Manresa; Feiip Míralles, deViuaroz; Márquez, 
de Ala jar; Gros, del Carpio; Mingorace (Juan) 
y Tecles (José), de Málaga; Durguera (Enri­
que), de Valencia; Gómez Pantoja, de Lora 
del Río; Del Campo, de Santander; Sota, de 
Hellín; Doporto, de Teruel; Raigón, de la Ram­
bla; Abad, de Algeciras; Guilléa, de Cáceres; 
Guillaut, de Barcelona, y Mateu, de Valencia.

Sr. Director de El Progreso.
Mi más respetable correligionario: El que 

escribe, en nombre de varios librepensadores, 
protesta enérgicamente del atropello come­
tido en esa redacción por cierto elemento es­
colar que inconscientemente hizo actos que 
el sentido común reprueba, por tratarse de 
manejos jesuíticos y reaccionarios.
' Se ofrecen á esa valiente y digna redacción 
sus afectísimos seguros servidores q. b. s. m., 
Antonio Hernando.—Laureano Ruigómez.— 
Manuel González.—Juan Vañó.—José Caba-

Hero. — Francisco Argiz.—José de Yarza.— 
José Cano.—-Luis Gallego Nácar.—Miguel Pa- 
dilla.—(Siguen las firmas )

Madrid 5 Febrero 98.

Madrid 4 de Febrero de 1898.
Sr. Director de El Progreso.
Muy señor mío: Deploro la jesuítica y bru­

tal agresión de que ha sido objeto el periódico 
que usted dirige.

Desgraciadamente vivimos en un país pros­
tituido por la falsa clericalia que en él sa 
anida.

Le felicito por la audaz campaña que ba 
emprendido en honor de la justicia y de la li­
bertad al insartar en su periódico los artículos 
ttlnfamias de Montjaieh» y «Panamá Ecle* 
siástico».

Sepan todos ellos que estamos dispuestos A 
todo, á morir si se necesita; pero moriremos 
defendiendo nuestro ideal.

Puede disponer de esta suyo afmo. s. S. s.—* 
Elias Alonso y Ortía (estudiante).

»* «
(POR TELÉGRAFO)

Lena.—El Comité federal de esta población 
felicita á El Procriso por su nobilísima y bri­
llante campaña y protesta contra la manifes­
tación de los estudiantes reaccionarios.— 
Vigil.

REVISIÓN DE PROCESO

DE COLABORACIÓN

IDEAL NUEVO

Taje.

El pueblo español vive hace ya algunos 
años en pleno decaimiento, Tócanse ya las 
consecuencias de esa política enervante con­
sagrada por un éxito fugaz, como todos los 
que no se basan en las ideas y los procedi­
mientos de gobierno que ponen sobre todo 
©tro interés el interés de la patria, y sobre 
toda otra consideración el respeto à la ley y 
el culto á la verdad y á la justicia.

El pueblo español ha perdido la noción del 
pasado y la esperanza en el porvenir. La tra­
dición heroica y legendaria, la gloria de sus 
preclaros hechos, la indómita energía de sus 
hijos, todo eso que constituía la esencia de 
la nación, como todo lo que simbolizaba el 
amor al progreso y á la libertad, son cosas

< Sobre esta juventud no 
formarán su iglesia los nue­
vos ideales. >

A. Lerroux.—3 Febrero.
Está usted en lo cierto. Si son los nuevos 

ideales aquellos que llevaron á nuestros pa­
dres á la barricada para buscar en las Cons­
tituciones el establecimiento de la igualdad 
política, ó aquellos otros que hicieron procU- 
mar á la Internacional su «¡Unios, trabaja­
dores!» para alcanzar en un esfuerzo colecti­
vo la igualdad económica, ó aquellos más mo­
dernos que hicieron soñar á Kropotkins en un 
París donde reinara el bienestar común, y á 
Recias en su tranquila «Ciudad del Buea 
Acuerdo», donde la paz de las conciencias 
fuera un hecho; si son esos los nuevos idea­
les, no es á la juventud que se amotina para 
vitorear á un Polavieja y permanece impávi­
da ante el restablecimiento da los suplicios 
corporales; que, juzgándose patriota, abomi­
na del servicio militar obligatorio y prefiere 
apedrear al periódico que reivindica la digni­
dad del claustro solicitando se expulse de él á 
ios toreros á protestar contra la intervención 
americana, no es esta juventud cobarda y 
bárbara iá que ansia un «amor universal que 
haga de todos ios pueblos un solo pueblo y de 
toda la tierra una sola patria».

Esta juventud se merece un Gobierno que 
regale á los yankees el territorio patrio, como 
mañana se hará acreedora á otro Gobierno 
que restaure la unidad católica en toda su pu­
reza medioeval y piérda con su intolerancia á 
Puerto Rico y filipinas y nos lleve con los 
despilfarros de futuras campañas al reparto 
de una tierra demasiado pobre para responder 
de las hipotecas que pesarán sobre ella, del 
mismo modo que la juventud traspirenaica 

I que silba á Zolá y se arrastra ante la buro- 
I cracia militar se merece un Gabinete Mun-

su liberal bandera... ¡Luchar... luchar.,.! ¿Y 
para qué, si basta con vivir, pues que en el 
tiempo está nuestra venganza?

Vivir; basta con eso. Yo me imagino esta 
generación de Gonzagas y Koskas, que se ci­
ñe el escapulario en busca de recomendacio­
nes para un examen y de una dote ó un des- 
tinillo para lo futuro, convertida por arte de 
su barbarie en un montón de módicos sin en­
fermos, literatos sin público, profesores sin 
clases, abogados sin pleitos ó ingenieros sin 
obras; me la imagino agolpándose á las puer­
tas de la residencia del padre Sanz, de tanda, 
Ô implorando el «Padre Nuestro que estabas 
en el cielo» de los que ya no creen «el pan do 
cada día». Y la veo amotinarse contra el en­
gaño religioso que encadenó las ansias de su 
espíritu sin satisfacer sus anhelos materiales, 
y la presiento vitoreando á los que hoy com­
bate, denostando á los que hoy apoya, para 
que no deje de cumplirse la ley eterna que 
condena á las muchedumbres á huir del en­
gaño liberal para caer en el engaño socialis­
ta, y del engaño socialista en el engaño reli­
gioso, y de éste en el liberal, girando en una 
rueda cuyo eje es el instinto, moviéndose en 
un círculo que simboliza un infinito de men­
tiras.

LASINFAMIASDEMONTJUICH
eARTAS

Sr. Director de El Progreso.
Muy querido correligionario: Acaba de ter­

minar el meeting á que habían convocado 
al objeto de pedir la revisión del tenebroso 
proceso de Montjuich.

Asistieron al acto, que fué solemne, repre­
sentaciones de todas las agrupaciones demo­
cráticas, desde la socialista hasta la que sólo 
ostentaba á sencillos obreros sin política de­
terminada, como así hicieron constar; pero 
unidos todos por los vínculos á que obliga, en 
las almas nobles y las conciencias rectas, el 
amor á la humanidad, á la justicia y á la H-

olvidadas. .
De las aulas sale anualmente una multi­

tud de jóvenes sin ciencia ni virtudes cívi­
cas, sin ideales generosos, sin amor á la pa­
tria grande y noble, sin respeto á la ley ni fe 
en la virtualidad de la razón y del derecho.

Los partidos son en su mayoría agrupa­
ciones de ambiciosos que hacen de la política 
un negocio lucrativo; el poder se ejerce en 
provecho de los que mandan, y en conser­
varlo se cifran todas las aspiraciones, y á 
conquistarlo y disfrutarlo el más tiempo po- 
eible se encaminan todos los esfuerzos.

Méline que, á partir de las próximas eleccio­
nes, no dejará de abolir las libertades y siste­
mas de enseñanza que han levantado á la 
Francia de Sedán, un Gabinete ultramontano 
que prepare la débdcle definitiva, como esa 
juventud austríaca que en las calles de Viena 
atiza con furia los odios de raza merece la di­
solución de aquel imperio, como aquella ju­
ventud cubana que lucha en la manigua ha 
merecido las espuelas de Weyler.

Pero si sobre esta juventud no fundarán su 
iglesia los ideales del amor y la fraternidad, 
del tremendo ejemplo que esta juventud nos 
muestra pudieran vislumbrar un ideal nuevo 
los aristócratas de la inteligencia que protes­
tan desde las columnas de L‘Aurore contra la 
intolerancia pública respecto del gran Zola. | 
Las manifestaciones estudiantiles patentizan j 
un hecho: que á medida que transcurren los 
años se acentúa más y más la distancia entre 
la turba animal y ios hombres de razón y de 
conciencia; esa distancia que se marca desde 
luego entre dos hombres, frente á frente, cual­
quiera que sea su posición social, para otor­
gar la superioridad al más inteligente. Diría- 
se que el progreso sólo redunda en beneficio 
de los cerebros de Téliíe, de los cerebros de 
una escogida minoría, y esa nuevo ideal pu­
diera consistir en aplicar la inteligencia so­
cial, no ya en beneficio de la masa, sino en el 
de esa misma minoría.

Y entonces, cuando las masas se fatiguen 
de arrastrarse ante los sables y ante las so­
tanas, y vuelvan á impetrar su redención de 
los intelectuales, la palmeta de dómine que 
éstos empuñan hoy habrase transformado en 

I el látigo de domador que les corresponde.
I Ramiro «Se BSaeztUi

bertad.
Hicieron uso de la palabra de una manera 

elocuentísima, , feliz, ifispirada, algunos ora­
dores conocidos de todos, que en concepto de 
la inmensa mayoría de los concurrentes al 
acto, jamás habían vertido frases tan gallar­
das ni que tan en armonía estuviesen con la 
idea y el pensamiento general dé la concu­
rrencia, que les aplaudió calurosamente, y 
con especialidad á nuestro correligionario se­
ñor Martínez Pérez (D. Manuel), que pronun­
ció breves palabras, dando la nota aguda y 
promoviendo un aplauso ruidosísimo al hacer 
una afirmación vigorosísima y valiente, que 
sí estaba en la conciencia de todos y todos la 
hemos hecho en nuestras conversaciones 
particulares, en el paseo, en el café y en las 
tertulias, nadie había tenido virilidad bastan- 
te para lanzarla públicamente ni en la prensa 

! ni en el meeting; así que fué el delirio lo que 
se apoderó por un momento de los asistentes 
á tan importante acto.

Como está para salir ei correo y quiero ver 
si puede alcanzarlo ésta, no hago la reseña 
como era mi deseo; pero creo no dejará de 
hacerlo la prensa local, y podrá usted ente­
rarse minuciosamente de ella. Asi que sólo le 
digo que se acordó por unanimidad dirigirse 

I á los Poderes públicos por medio de una mo- 
I eión firmada por todo el que se siente bastaa- 
I te liberal, pidiendo la revisión de que hablo al 
I principio. _
I Suyo afectísimo, Manuel Fernández Lópes.

La Goruña 2 de Febrero de 1898.

En semejantes condiciones, bajo la presión í haÿan salvado del hambre á los criollos, sa- 
de tales circunstancias han venido sobre la ««««and» dos i ornadas samanales »ara fletar 
nación calamidades que no acertó á prever, 
y que no hubiera sabido evitar aun previén­
dolas, la torpeza de los Gobiernos de la res­

los tormentos. Todo el mundo conoce á quié­
nes los aplicaron. ¿Qué se espera?

¡Ay, Sr. Sagasta, Sr. Sagasta! No se haga 
usted cómplice de las infamias que en Mont- 
juich se han cometido. Ningún interés ha de 
tener en ocultarlas. Libre está de ellas.

Doloroso como buen patriota y hombre ha 
de serle la vista de lo que descubrirá tirando 
del manto que cubre á los verdugos; pero más 
doloroso habría de serle cubrirlos con el man­
to de la impunidad; pues no es posible borrar 
del ánimo de los españoles el cuadro de cruel­
dades que se les ha enseñado, y sólo la justi­
cia puede apaciguar el rencor de las víctimas 
y el odio que filtre en toda conciencia honra­
da el relato de crueles é inhumanos procedi­
mientos.

Lo que hiciera hoy en el sentido indicado 
guiñaría confianzas y opiniones al Gobierno. 
Mañana tendrá todos los caracteres de una 
imposición, siempre contraria á la belleza do 
la justicia y siempre contraria al carácter del 
español, gustoso de hacer las cosas por pro­
pio impulso y enemigo de cumplir deberes 
obedeciendo indicaciones ajenas.

En esta cuestión no trabaja El Progreso 
por la República. No y mil veces no. Trabaja 
por el buen nombre de España, por la hermo­
sura de la justicia, por la suerte de esas fami­
lias desgraciadas.

¿Qué ha de perder la monarquía con que ge 
haga funcionar la ley contra los que la han 
violado? Nada,

En cambio ha de ganar mucho, como gana 
wd» institución, obrando con equidad, aun 
tratándose de sus enemigos. Así ha ganado el 
aprecio del mundo entero la monarquía in­
glesa.

Llamamos la atención de los altos poderes 
del Estado sobre la carta siguiente:

Sr. Director de El Progreso.
Respetable y muy señor mío: Recibo dé los 

compañeros dé infortunio que han ido á Bar­
celona la indicación de que mande á esa re­
dacción todo lo más esencial de lo que rae 
haya ocurrido en este bochornoso proceso que 
con tanta sinrazón nos han seguido; voy á 
intentar complacer este deseo que me honra 

I en gran manera. Vea si es esto lo que desea, 
I porque la indicación que me hacen esbastan- 
I te confusa.

Otra hemos recibido de la juventud liberal 
de Tarrasa felicitándonos y adhiriéndose á 
nuestra campaña, y que no publicamos por la 
abundancia de adjetivos en honor nuestrp.

Están dispuestos á trabajar y hacer lo&ñm- 
posibles para buscar adhesiones, A la causa 
de la revisión del proceso.

No esperamos meñós de todos los jóvenes 
liberales de tápana.

El juez, caai en todos los actos en que nos 
hemos visto, ha sido conmigo respetuoso y 
atento en el trató, pero excesivamente parcial 
en él modo de hacer constar los hechos. Véan­
se los interrogatorios y careos que tengo fir­
mados en el Sumario y se adquirirá esta con­
vicción, y más cuando se lea el apuntamiento.

«Su pareialiddd llegó al extremo de hacerme 
pasar cOn la promesa de gue ya presentaría 
unos testigos á «ú debido tiempo para desvane­
cer una falsa acusación, cosa gue le pedía 

! Cuantas veces nos veíamos, y el día de la lec­
tura de cargos me dijo con una candidas estu­
diada:

—Ya ha pasado la horádela presentación 
I de testigos.
I Fo le contesté que los había reclamado con 
I tiempo una infinidad de veces, y alegó que no 
I lo recordaba.y)
I A pesar de no haberme faltado nunca con 
I malas palabras, puedo decir mucho con res- 
I pecto á haber obrado á su antojo nunca justo, 
i Vea ahora lo siguiente con respecto al pro- 
I ceso.

Porque no podemos volver los ojos hacia I
Américaparahallar una juventud ajena á esa I CL Hynyll fell F A la I w 
resurrección de instintos animales que afii- | '
ge á la juventud estudiantil de Europa. Yo I pQ^ TELÉGRAFO
recuerdo que hace ya algunos años, á raíz del 
un gran incendio que dejó sin hogar y sin vi- 1 nuestro servicio
veres á la población trabajadora de Cayo । Guaja» contra los Estados UnljdeSa 
Hueso, celebraban ua meeting los tabaqueros 1 París 4.—En Italia ge quejan del proceder 
peniasulares de la Habana declarados en I de los Estados Unidos respécto ds las obras 
huelga para excitar á sus compañeros los I de arte.
cubanos á que no hollaran la solidaridad | Los cuadros enviados á dicha República por 
obrera, á que no les arrebataran el salario, 1 ©1 pintor italiano Boldini han sido secuestra- 
mendigando trabajo á las puertas de los pa- | ¿os bajo pretexto de haberse infringido las 
tronos ensoberbecidos. Aquel os peninsulares I leyes fiscales.

■- ’ ’■ 8 Dichos cuadros fueron enviados allí para
crifleando dos jornadas semanales para fletar I figurar en una Exposición, pero uno de ellos 
barcos que sacaran de Cayo Hueso á los cu- | fué vendido.
baños muertos de pánico en el islote pasto I Ha bastado este hecho para que el fisco 
de las llamas y acogiéndolos fr&teraalmeate | americano decomisara todos los cuadros.—F. 
en sus hogares. I bals..*

Tenían derecho á la gratitud, pero sólo pe- | — • * • _dian justicia. Y no lo olvido. De entre un gru- I P®*'*® 4. En la primavera móxima se ra-
, ...» I presentará en vanos teatros de Bélgica la tra-

I ducción francesa del drama de Angel Guims- 
dacir, coreado por los aplausos de sus compa- I _
ñeros, «que ios cubanos no debían considera- I .Sobre el Memento del mismo se está ha- 
ción á los españoles; pues si éstos emigran á | un libreto en francés para ópera. F. 
la grande Antüla ss para quitar ei pan á los I 
criollos...» I

El meeting se disolvió á estacazos. I
Los estudiantes habaneros lograron que I 

rompieran la huelga sus paisanos, y aquel i 
gran movimiento de solidaridad obrera, des- I 
conocido para cuantos Reparaz han dispara­
tado sobre Cuba, y que ofrecía, sin embargo, 
acabar con los odios de la fe de bautismo y 
evitar la insurrección por consecuencia, aquel 
gran movimiento ge convirtió en agitación 
separatista que preparó la guerreen las taba­
querías y con la guerra los horrores déla 
concentración, horrores cuyo epílogo inevita­
ble será el barrido de criollos y españoles 
cuando los tentáculos yankees hagan su presa 
en Cuba.

tauración.
Hubieran podido remediarlas, ya que no . .... „ u*-

su nitron impedirlas; pero para eso preciso I po numeroso de estudiantes que llenaba ua S en la ¿ación, levantando su 1 rincón de la sala se levantó unpde éstos para
espíritu decaído; apoyarse en el pueblo, apro­
vechando sus dormidas energías; invocar el
sentimiento de la patria, sus intereses y sus 
aspiraciones.

Lejos de eso, el miedo, un miedo rayano en 
pavor, un miedo ridículo, como lo es siem­
pre el que sienten los egoístas y Jos traido­
res, les ha hecho caer en la debilidad y en el 
enervamiento, sacrificándolo todo, honor, 
dignidad, intereses, prestigios de la patria, 
al temor de que pudiera correr peligro la 
tranquilidad y los goces que disfrutan á la 
sombra de instituciones que, antes que tran­
sigir con el pueblo, antes que buscar apoyo 
en la nación, antes que abdicar una sola de 
sus prerrogativas, dejarán que se hunda Es­
paña en el abismo de la deshonra y del des­
crédito.

Graves, gravísimos rumores circulan. Qui­
zá antes de muchos días la tormenta que 
viene amenazándonos estalle con todos sus

LA híiSERlA EN ITALIA

¿GUÉ SE ESPERA? i
Los médicos encargados de reconocer el I 

cuerpo de Callis han declarado que las herí- | 
das que éste presenta en sus muñecas fueron 
producidas por esposas y que las de los bra­
zos las produjeron fuertes ligaduras. Las ci­
catrices que se observan en su cabeza no pu- ' 
dieron ser calificadas por desconocerse el ins­
trumento con que fueron hechas, ya que Se 
trata de una cosa desacostumbrada y hecha 
exprofeso para determinadas funciones.

Las víctimas han declarado el nombre de 
sus verdugos con circunstancias tales que no 
deja lugar á la menor duda.

¿Qué se espera? ¿Cuándo se procesará á 
Portas?

Pedíamos nosotros, y con nosotros otros 
periódicos de Madrid, que Suñé y Olió fuesen 
trasladados á Madrid y que aquí fuesen re­
gistrados. , , ,

No tan sólo tal cosa no se ha hecho, á pe­
sar de que parecía lo más natural y que hu­
biera dado más seriedad á lo actuado, sino

Ahora nos enteramos de que la reacción no 
está en los Gobiersos sino en las muchedum­
bres semiintelectuales, que se aburren de 
sobrellevar una eoneieasia y prefieren entre-horrores y todos sus peligros, y entonces se 

verá hasta qué punto la restauración ha lie- , ------ .
vado su obra de aniquilamiento y hasta qué | 
límite han llevado les hombres y los parti­
dos de la monarquía su labor egoísta de em­
brutecimiento, de debilitación y de vili­
pendio.

Cuando este momento llegue se verá que 
las instituciones que nos rigen no tienen ley, 
moe«ttnMreBdm. áe ella ni patria ¡ÿ;/-jæediol/me parece qu» óigo.preguntar 
porque no es la suja ésta que han rt gado | valientes redactores do esta diario. ¿Re- 
Con su sangre y cubierto con sus despojos 
los héroes y los mártires de la libertad y de 
la independencia de España.

La juventud austríaca y la francesa prefie­
re resolver el problema social dedicándose á 
husmear prepucios israelitas y á predicar su 
guillotinamiento, á buscarse el porvenir per 
el camino del estudio.

La juveatui española só contenta con que­
mar Él Progreso, adamar á los toreros y vi­
torear al general frailuno... ¡Qué remedio!

medio? Luchar contra la corriente, unir cen­
tra ella á la j uventud liberal de Zaragoza y 
Barcelona y á esos nobles viejos dotados da 
entusiasmos y de fe que mueren saludando á

que, según carta que de los interesados reci- I 
bimos ayer, aún no hablan sido registrados I 
por los médicos forenses, á pesar de que ha- I 
bían sido por tres reputados médicos de Má- 1 
laga de un modo escrupuloso que les promo- 1 
tieron interesarse por su suerte. I

¿Qué se espera?
Nadie duda ya de los tormentos; se conoce 

á los autores que los han infligido y no han 
sido reducidos á prisión todavía.

Y cuenta que cuando tal cosa suceda, la ta­
rea de la justicia quedará en extremo simpli­
ficada, porque se pondrían á las órdenes de 
las autoridades .os que en la frontera, en 
Marsella, en París y en Londres esperan que 
suene la hora de la justicia.

El Gobierno y el señor juez de Palacio ha- 
q TV V qoAs brán de ganar con esta medida. Aquél obten- 

Madnd 1 hebraro 1898, confianza de la opinión, que en demé-
Sr. Director del periódico El Prcgreso. nto de la autoridad aún duda de las buenas 
Muy señor nuestro y estimado correligio- intenciones del actual ministerio, y el Sr.Ruiz 

parió: Eu nombre, y per acuerdo de la Junta , Hita contaría con testimonios numerosos que 
directiva del Círculo de Unión Republicana { atest guarían los agravios que la ley y la nu- 
del distrito de la Inclusa, pretestamos enérgi- manidad han recibido de unos seres que por 

........................ equivocación se les llama personas.
El Gobierno no gobierna sin la confianza de 

la opinión, ni el juez puede operar con los ne­
cesarios recursos cuando las personas que 
han de ayudarle no tienen fe en las autori-

POR TELÉGRAFO 
(de nuestro servicio) 
Situación gpavf*ima<

Parla 4.—Al malestar y descontento que 
se advierten en Italia por manifestaciones tu­
multuosas, ataques á la propiedad, aumento 
en la emigración y otras, hay que señalar los 
repetidos llamamientos á la insurrección y los 
muchos pasquines colocados cerca de los 
cuarteles.—F.

ADHESIONES

camente del atropello sufrido en la redacción 
de su apreciable diario; y al elevar á usted 
nuestra protest», que no va dirigida á clase 
social slguna, lo hacemos también del proce­
der de las autoridades monárquicas, más 
atentas á favorecer los planes reaccionarios 
que se dejan traslucir en la extemporánea y 
provocativa manifestación de ayer que de 
amparar á digaos ciudadanos que combaten _ ,
á toda hora por las ideas de progreso y li- | al principio. ¿Para cuándo la guarda? ¿Es que 
bertad. hay dudas aún?

Cuente usted para esta obra, señor director, Nadia en España, ni fuera de eUa, duda de

cade?-
Y en esto asunto la desconfianza es natural. 

jl,Por qué no se procesa á Io« criminales? El 
Gobierno se propone obrar con rigor, se dijo

ÈI día 6 de Junio de 1896 fué sábado; des­
pués de cenar recibí un recado de Jacinto Mo- 
iich diciéndome que aquella tarde había sido 
interrogado por el teniente de la guardia civil 
Sr. Canales, conocido suyo, y que le había pe* 
dido informes míos y de otras personas, unas 
conocidas y otras no.

Después de haberlos dado haciendo justi­
cia, me ha dicho Canales que probablemente 
vendrían á prenderte esta noche, y como yo sé 
que en nada has delinquido, te rnando este 
aviso para tu tranquilidad.

Tenía yo, aunque pocos, algunos ahorros; 
si no hubiese sentido limpia del todo mi con­
ciencia, fácil me hubiera sido burlar la perse­
cución de los que la intentaren y ponerme á 
salvo; pero como nada temía, esperé.

A las dos de la madrugada llamó la autori­
dad á mi puerta; pedí el auto judicial, y no le 
tenían; no obstanto, abrí; practicaron un re­
gistro, no encontraron nada prohibido por la 
ley, y me llevaron á Gobernación, donde me 
iocomunicaron. Al medio día me interrogó el 
juez del distrito; hallóme como era debido, 
limpio de toda mancha, y á pesar de la pre­
sión que le hacían y me hacían Tressols, Frei- 
xas, Canales y otro caballero allí presentes, 
ni me hizo firmar declaración ni me declaró 
procesado, antes al contrario, indicóme que 
aguardara un momento y nos iríamos á co­
mer. Salió á hablar con el gobernador sobra 
el interrogatorio mío. Un cuarto de hora des* 
pués me volvían al encierro, con gran extra- 
ñeza mía. ¿Qué había pasad©? Muchos día» 
después me lo dijo el amigo Jaime Ciaramunt, 
de la redacción de El Diluvio, con ocasión da 
hallarnos detenidos en un mismo departa­
mento de la cárcel.

Quedé de nuevo incomunicado; por la ñocha 
I oí una detonación, más tarde abrir y cerrar 

calabozos, voces y llantos de niños.
I No CQmpreadí* nada da lo que pasaba, 

ik
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KG FROQRKSO ÂSo iî.'—Num. §8
Domingo 6 de Febrero de <898.

Eu la mañana dr>] s^gn/ente dîs me Subieron 
aJ 6?rvijio «utruponiétrico > nie mraUron.

A las dos d» ta tarde oí una coa versación de 
a guieu q ie estaba comiendo ai pie de mi 
puerta, (11 irtivío qu© victimas eran niu-

Q*’6by bía hab'-do muchísimas carreras.
A tas c>?atro, en una cuerda ne presos en la 

’'^“•hiéu venía Me.uch, nos trasladaron & tó, cárcel.
®^.®^oaino un pobre hombre ó un imbé­

cil. policiaco pidió que se nos fusilara.
Queue en la cárcel iaeomunicaio; ful el pri­

mero que dos días después interrogó el jaez 
militar; hallóme más inocente aún que el juez

Ai ponerme en comunicación con los presos 
once días después de estar incomunicado, pu­
de saber la aigaracía y ja confusión que rei­
naba, prendiendo á gentes tan incapaces de 
cometer tleíitos como yo.

Una de ehas, que vino á mi departamento, 
lué Jaime CJaraniuat, y me comunicó que en 

d®U del distrito y el señor 
gobernador se había acordado, como autori­
dades gubernativa y judicial, devolverme ai 
seno de mi famtda; pero que estando présen­
te el jefe de vigilancia, suplicó al gobernador 
SE ME DEJASE DETENIDO BAJO SU RESPONSABILl- 

el señor Hinojosa; mas tanto in- 
siíitió que al fia Jo concedió, dando el parte á 
la prensa de que mi detención se efectuaba 
bajo la responsabilidad de Freixas (1).

E-íte funcionario facilitó un parte al juez 
militar en qua me calificaba de furibundo, te­
rrorista, y que por esto me detuvo á lassais 
de la manana. No me lo leyeron; pero del 
mismo modo que miente en lo de furibundo 
y Türuorista y en la hora de detención, es 
fácil ha,vá dado per efectuada mi detención 
un día después, porque en este proceso, para 
hallar culpabilidad se han valido de mil false­
dades; pero para esclarecer la verdad se ha 
«tendido hasta á dar por ciertas las imposicio­
nes del fiscal, fundadas en un capricho, y 
á teñe? Dor malas las obras de beneficen­
cia.

Tantísimos detalles podría dar come de­
mostración de que ío único que se quería era 
g ran número de procesados, vinieran ó no á 
cue uto, para hacer de la causa un lío que no 
pudiera desearedarle nadie, que sería mi es­
crito inacabable

Pero veA usted como remate estos significa­
tivus datos.

Ú:.u'aute las treinta y tantas horas que estu­
ve ísn Gobernación pedí infinidad de veces ver 
ai séñ or gobRcnador y no pude conseguirlo; 
en una de ol as, un fun«ionario tuvo la osadía 
de decirme:

—«¿Para qué le quiere usted ver? ¿Para con­
vencerle co© sus buenos palabras?»

Yo le cofitésté «que teaía aúu mucho mejor 
el corazón qü^^m•« palabras».

Durante I» coufere jcia que celebraron el 
juo£ y el señor gí>b«rnador á la una de la 
tarde'del día 7, dsspuê^ de mi interrogatorio, 
dirigióse á mí u» abyecto inspector de policía 
y preguntóme qué clise de reiaciones tenía yo 
con un joven repubdeano, que después estuvo 
preso conmigo; hacióAdole demasiado honor 
á este funcionario, contéstele que no le cono­
cía, como efectivamente era abí, á lo cual me 
contestó:

—«Es que quiero fusilar á muchos de 
eís«e de republicanos.»

Respondile que si hubiesen dado motivo 
ya lo harían las leyes y los jueces.

No parece si no que este sujeto presentía 
el fin que habían de tener varios infortunados 
en el castillo de Montjuieh.

Ea el mismo parte citado, dado por Freixas, 
dice que he sido detenido varias veces por 
S^pechoso. No lo había sido nunca, y cuan- 
tu'5 .relaciones tengo en Barcelona, ya en el 
comeA^io «o la política, se honran con mi 
amistad, y híAs si acudimos á las del trabajo.

Así resulta lá sbf.’Mád de un jefe de vigi­
lancia.

A no ser que quiera referirsé Al hecho si­
guiente:

«Si jueves de Corpus de 1895 coloqué á mi 
esposa, hijos y madre en Ja Catalana, general 
de Incendios para que vieran el paso de la 
concurrencia y de ia procesión, quedando ea 
que después pasaría á recogerles, y esa un 
amigo ancia.Ao, exconoejal republicano de 
Tortosa, y el dependiente de una sombrerería, 
nos dirigimos al parque; por el camino saludé 
al malogrado Baldomero Lostau á pocos pa­
sos de la Gobernación. Al pasar por la puerta 
Me ésta vial Sr. Freixas, jefe de vigilancia, 
q.f jíá nervioso por falta de emociones. Dicho 
Síiñor' mandó a un delegado diciendo que 
Freixas tenía que hablarnos, nos dirigimos 
allí V nos ¿<2O subir al segundo piso, y sin de­
cirnos ni una palabra se íué.

Cuando estuvimos cansados de aguardar, 
pedimos á un agente que había por allí que 
dijera á Freixas que qué sede ofrecía, pues 
era ya muy tarde y hacíamos falta á nuestras 
familias.

Volvió diciendo que se ha?, ido y aun no 
había vuelto.»

Renuneio á detallar á u^ted toda la 
que se representó desde las oeko y media á 'ios 
dies de la noehe- â euya hora nos mandó reea"* 
dos por el delegado que nos había venido â in­
terrumpir nuestro paseo, diciéndonos:

«Señores: Pueden estar ustedes agradecidos 
â Preiæa, que si hoy en los claustros de la ca­
tedral se hubiese producido el hecho hubiera 
habido nths desgracias que en el Liceo; es un 
complot terfibie. se han hallado dos explosi­
vos. Ustedes hubieran estado seguros, porque 
estaban ya aquí en Gobernación y nadie hu­
biera podido calumniarles.^

N ‘Sotí os quedábamos asombrados de ver 
tant t osadía y tanto atrevimiento. ¡Lástima, 
fíénsaba yo, que no e^iemos en un país donde 
os fuucfonAnos fuesen responsables de sus 

maias acciones, que ya pagaríais vuestros 
défsp'a deyl

Por fi ’ nos enseñaron á ïajîe^a que supo­
nía * du ?ñA de los "Xplosivos. Era ei mismo 
que moiueuté s ant-s .tr*» inspector h^bÍ A 11a- 
mado <íomo autor de haber robado un reloj 
t-íi >o, Cate irai.

Nos dejaron marchar sin haber hablado ni 
pna palabra con el véíebre jefe da vigilancia.

E, día siguiente, un diario de la ñocha pu- 
bd ó una gacetilla diciendo que después de 
¿«bRcse recogido la procesión habían confe­
renciado el señor gobernador, ei alcalde y el 
presidente de la Audiencia sobre un asunto 
misterioso y de transcendencia, y sobre cuyes 
aucancQS no podían darse más informes por 
j^eguR-se el hilo de una trama de que estaban 
muv en autos las autoridades.

A guííos (tías des ’̂jés el diario más popular 
de B arcelona publicaba ¿í**» diciendo: «El co- 
mania-fite de municipales, Sr. Viiaseca, ha 
esclarecídt? pl misterioso suceso sobré él cual 
conferenciaroh las autoridades ei día de Cor­
pus por la noche.

Y n® se supe más, ni yo mismo pensé más 
en ello, hasta que ya, estoy en un penal donde 
tengo derecho á suponer que ya se me había 
destinado el día de Corpus de 1895; la igual­
dad de circunstancia así lo autoriza.

No sé si Jo expuesto sirve para el asunto que 
usted se propone. Si no le sirviera perdone la 
molestia que le haya ocasionado, pues no ha­
bré entendido bien ó 17^6 habrán explicado mal 
lo q ue usted desea.

Pero todo ello ayuda á denídStrar la infa­
mia con nosotros realizada.

No tengo el honor de conocerle, pero mande 
eemo guste de este honrado padre de familia, 
qu^ con el producto de su trabajo, sostenía á 
SU anciana madre, esposa é hijos, que era y 
es queridd de sus principales y parroquianos, 
cuya profusión de cartas podría enseñarlo, y 
qu-: le conocen .h fondo en algunas redaccío- 
jifs de ncriódicos y vsntros políticos.

Soy de usted su más diento seguro servidor 
<j. b. s. Ta."-Baldomero Oller.-))

(1) N. dn la R — ObRervaromos qu© Aschftn, j 
en una carta que pubücsreiaos, acusa á este señor 4 
de ser el causante de lag desgracias ocurridas ea j 
CambiogNüéVOB* *

(;) N. de la It—Puede usted y los demás es i 
Cribir más ei io desean.

Las transgresiones de Ja ’«y durante el pro- 
l ce*;o bs ti«ne usted eu Jas instancias que des- 
í de Montjui-ih mandamos ai ministro de la 

Guerra.
Como es tanto lo sucedido injustamente, uno 

no pue.Ja recordarlo sino por secciones, y así 
me permitirá que incluya lo que sigue oue 
juzgo de interés sumo:

La policía verificaba las detenciones sin sa­
ber n -mbres ni nada; con un aoellido ó una 
sena era bastante para decirle: «Sí s^ñor go­
bernador tiene que hacerle una pregunts», y 
89 lo llevaban sin que este señor les viera ni 
siquiera de lejos. Cuando vinieron á mi casa 
no sabían ni siquiera mi nombre, no más pi­
dieron por mi apellido.

Al presentarnos delante del juez militar, 
después de haber preguntado nombre y ape­
llido, edad, profesión y naturaleza, decía de 
buenas á primeras:

le procesa?

I
—Por nada—le contesté yo—, á mí no s@ 
me puede procesar.
El me objetó:
—Por explosión de una bomba y ataque de 

obra á la fuerza armada.
I —¿Y cuándo yo he hecho esto?
I veremos: ¿dónde estaba usted la1 domingo al pasar la procr-sién de
i Santa María por la calle de Cambios Nuevos? 
i En ios calabozos del Gobierno civil iaco- 
I municado desde las dos ó las tres de la madru- 
I gada.
I Ante esta contest&cióa quedó perplejo largo 
I rato, y luego me preguntó que quién me ha­

bía veniuü á detener. Le puse en autos y ya 
me hizo varias preguntas sobre mis iueaíes y 
nais sentimientos; hízome reconocer dos ó tres 
ejemplares de periódicos y unos artículos re- 
*®®P^®sos en forma de folleto, todo compieta- 

y observéle que faltaba uti pe­
riódico que reseñaba la ceníerencia que había 
dado como obrero en la Sociedad de Mozos 
de Carruajes, y explicaba el tema escogido: 
«Artes y oficios: Ventajas que reportaría al 
obrero el estudio del arte en general.»

Este ejemplar no pareció; hice constar en 
la declaración que lo reclamaba y que lo ha­
bía leído el juez del distrito del Parque, don 
Mariano Pascual Españ-1, ea el interrogato­
rio que me hizo en ia Gobernación.

Cuando estuve en ei castillo, por efecto de 
una falsa acusación que se me hizo diciendo 
que mis peroraciones versaban sobre deter­
minado sentí Jo, invoqué aquel testimonio que 
el j uez no se cuidó de réclamai'; pedíle per­
miso para que me facilitara otro mi familia;

j» carta petitoria no salió del 
castiiío; al pasar por la censura la retuvieron.

Acaban de negar el Sr. Marzo y Portas que 
nunca estaban juntos en los interrogatorios 
que se hacían á los procesado» en Montjuieh. 
Yo, que no he mentido nunca, afirmo lo si­
guiente: «Uua tarde fui conducido ante ei se­
ñor Mar zo; teíita éste á su izquierda otra me­
sa, donde estaba sentado Portas.

Se hizo comparecer á un desgraciado joven 
Luis Más, y al estar delante nuestro, el juez 
abrió un folio escrito, levantó los ojos, y diri­
giéndose á Más le preguntó:

—¿Conoces á este señor?
Movió la cabeza Más diciendo qne si, y pro­

nunció mi apellido balbuceando.
Luego el juez leyó una pregunta larguísima 

envolvía cinco ó seis conceptos, que yo 
mismo' pude retener Integra, y al decirle el 
juez «¿es esto' Portas dirigía su mira­
da aterradora para ^bre aquel
desgraciado, ¡más que yo!, y" x. tú voz 
baja:

—Sí.
Entonces salió de la estancia Portas por de­

trás de unas vidriaras que han jugado impor­
tantísimo papel en este proceso. En esta esce­
na rehusé firmar con cierta pluma.

Queda algo, pero temo ser pesado (1).
Suyo.—Baldomero OUer, 
Alhucemas 30 Diciembre del 97.

Señor director de El Progreso.
Muy señor mío: Si no recuerdo mal, comen- 

diciendo que el 7 da Junio de 
1896 cayó en sábado, y lo que quise decir no 
fué ei 7, sino el 6, como su buen criterio ha­
brá adivinado por la descripción que hago de 
los hechos. ,

Además dejé de decirle algo que puede us­
ted comprobar.

Los defensores, quizá por gusto, quizá por 
imposición de sus superiores, querían saber 
hasta el más insignificante detalle que pudiera 
haber de complicidad en ei hecho, y como 
afortunadamente no le había en nadie, mi de­
fensor, D. José Bordoy Pujol, capitán de arti­
llería, residente hoy en Madrid, Pasaje de la 
Alhambra, núm. 1, piso primero, dijo á mi fa ­
milia si sería posible que los socios del Centro 
de Mozos da Carruajes firmaran un certifica­
do declarando mi misión en las conferencias 
públicas que se celebraron en su local social.

Mi defensor supuso muy acertadamente que 
si allí se hubiese celebrado algún acto privado 
por ia ley, dada la persecución de que eran 
objeto todos los üoc’osde aquel Centro, eaton- 
W ©errado, no habría nadie que quisiese fir­
mo.. Ojustificáutejiara mí y para muchos 

‘ convenció de que
túo fuese procesa- nada había ocurriao... dos, exteu-

bie, cuando en vez de uno ov. "'’esado v 
didos uno por el presidente, no prw. -, 
otro por el tesorero, secretado, contador, cou- 
scfje y diez socios más que estaban compieta- 
meate libres, y más lo hubieran firmado si el 
tiempo lo hiibiese permitido, pues con la per­
secución muchos Cámbiarou de domicilio, y 
como Ja policía se incautó de las listas de sx'?- 
cios y demás documentos, era dilíail dar con edos.

Y para acabar de convencerse este señor 
fueron á verle sus amigos los editores D. Mi­
guel SñgiJÍ y D. R^ móii Molinas, que con sus I 
nación Us respon dan de mi inocencia y hon- 
radez. y claro que me conocen cuando estaba ! 
de comisionista en gus casas.

Pues bien: estos documentos no pu lo agre­
garé ís à mi defíinsa por iíopesíeión de alguien, i 
que según pude traslucir fué ei señor juez. 
, ¿De qué moto, pues, puade justificarse la 
inocencia de un hombre?

A de tribunales de esta especia ó procesos 
de esta, índole de ninguno.

Si gustara consultarme algo me considera­
ré muy honrado.

Se repite de usted atento seguro servi­
dor, q. b. g. m.—Baldomero Oller.

Alhucemas 5 Enero.
Uno de los cargos que me hizo el señor juez: 

ser comisionista de la obra Los grandes revo­
lucionarios, editada por D. Ramón Molinas y 
escrita por D. Alfredo Opiso.—Carlos Men­
doza (histórico).—(Vale) OUer.))

ÊL JUZGADO
En la tarde de ayer el Sr. Salmerón presen­

tó al juez de Palacio, Sr. Ruiz Hita, un certi­
ficado hecho por un mélico que reconeció las 
heridas de Callis, Suñé y 011er. Ea él se deta­
lla ia profundidad de aquéllas, los instrumen­
tos con que fueron hechas y el tiempo que 
tardaron en formarse.

TESTIMONIO INTERESANTE
El señoz juez de Palacio habrá recibido en 

e! correo de ayer una comunicación del letra­
do D. José Püig de Asprer, participándola que 
el martirizado Francisco Gana, residente en 
Perpignan, rue Saint Jacques, 23, 1.^ éta­
ge, está ¿.’«Duesto á presentarse á las auto­
ridades de Madrid í declarar sobre sus tor­
mentos y los de los otros, *» 68 llamado.

Como nos consta que éste era ua extremo 
que deseaba el Sr. Ruiz Hita, pues ya mandó 
el exhorto á Francia, es de suponer que se le 
citará en seguida.

Las revelaciones que Gana haga han da 
aportar mucha luz en este proceso y han de i 
simplificar en gran manera la tarea del juez. I

Á medida que se acerca la fecha de las nue­
vas elecciones generales, que según parece 
probable se celebrarán ea Marzo próximo 
acentúase entre las masas republicanas qué 
desinteresadamente trabajan y luchan por el 
triunfo de nuestros salvadores ideales el de­
coroso propósito de no tomar parte en la far­
sa de loa comicios.

Cuanto más convencidos y más apartados 
por la misma razón de componendas con les 
monárquicos, que á cambio de figurar en la 
co^P^-fserfa electoral les hacen á ciertos re­
publicanos la limosna de un distrito ó de otras 
mercedes, más partidarios se muestran nues­
tros amigos de la acción revolucionaria, dis­
poniéndose á permanecer en el retraimiento.

De muchas comarcas y poblaciones impor­
tantes recibimos noticias en este sentido.

Ea Sevilla y en casi todas las provincias 
andaluzas la contienda de las urnas quedará 
abandonada á los enemigos de la República, 
que se repartirán un botía no envidiable.

En Jaén se celebrará mañana, á este efecto, 
una numerosa reunión.

En Valencia, según dice un periódico de 
aquella capital, se constituirá en breve por 
un importante grupo de repubúcanos federa­
os y progresistas revolucionarios un Comité 
de retraimiento electoral, al igaal del que 
existe en Madrid. Añádese además que apa­
recerá un semanario político, órgano de esta 
tendencia, y que se está trabajando para or­
ganizar la celebración ea vísperas de las pró­
ximas elecciones de un gran meeting revolu­
cionario, al que se espera asistan personaii- 

republicanismo residentes 
HA Málaga, Murcia, Albacete, Caste­llón y Barcelona.

Los obreros republicanos de Bareeioaa, al 
Igual que otros importantes elementos cata- 
mnes, persisten también en el retraimiento. 
/ 4?’’^ conocer y propagar su digna 
actitud, han publicado un escrito lleno da ra­
zones que abonan la misma.
pá^rafoS’**^^^^^ 6htresacamos los siguientes 

«Hemos de dar la voz da alerta para que 
los txabajadores se guarden de pres ar oídos 
a esa falaz propaganda do ios insidiosamen­
te llamados proce(iimiei]tós legales, con los 
que hasta las inteligencias más x^btusas com­
prenden que es absolutamente imposible el 
advenimiento da la República.»

«Imaginémonos que la mayoría de los di­
putados, que todos menos ei Gobierno, fuesen 
republicanos, y que presentarau la proposi­
ción de reformar cierto artículo de la ley fun- 
damentaL ¿Qué sucedería? Pues que como 
aquellas Lo-ries no serían constituyentes, v la 
monarquía es indiscuiibíe é irreemplazable, á 
las primeras de cambio se enviaría bonita­
mente á los represaniantes à tomar el sol; v 
Ja moj (ganga se iría repitiendo ea otra y otra 
nuevas legislaturas, hasta que el poder mode­
rador, atufado ya de tanto atrevimiento, los 
mandara arrojar á estacazos del Congreso.» 

«Unicamente los moradores del Limbo, ó 
Jos que necesiten camisa de fuerza pueden 
creer que con las instituciones vigentes haya 
de salir da las urnas electorales la República, 
y los apóstoles de ese engañoso procedimien­
to hacen imposible el único medio por ei cual 
todo ei mundo, menos esos legalistas da paco­
tilla realista, concibe ser posible el triunfo de 
los Ideales republicanos. ¡ObrerosI ¿Cuáles son 
los republicanos con los cuales debemos de 
sumarnos? No puede ser dudosa nuestra elec­
ción.»

¡Adelante, püsá, ievolucioaarios!
A combatir la farsa electoral que retarda el 

triunfo de la República; á trabajar con fe y 
entusiasmo por el único medio de restaurarla,

.WR. líi... .1 .... --------

LA eüESTlÓH DREYFÜS

POR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio)

Ei ÿPQceso §Se Sola.
París 4.—Se asegura que el Gobierno au­

torizará á los oficiales que ha citado como 
testigos Emilio Zola á que comparezcan ante 
el tribunal que entiende en la causa que se si ­
gue contra el último á consecuencia dé la car­
ta abierta que dirigió al presidente de la Re­
pública.

El Consejo de ministros que ha de calebrar-
Sé manana se ocupará en dicho asunto.—F.

BARCELONA
POR TELÉGRAFO

( de nuestro servicio particular)
A Cuba.

Barcelona S (1,V3 tarde).—Han embarca- 
vapor Monfecídeo con destino á Ja 

An tilla 1.227 soldados, dos jefes y cinco oficía­
le», sieado despedidos en el me elle por los ge­
nerales Alameda y Soler, el batallón cazado- 

Eigueras y varias bandas de música militares.
militar-de la embajada alema- 

' «*Ditau Wisie, que presenció el embarque, 
.maátrase excelente espíritu de
las tropas.

El «Vizcaya».

POR TELÉGRAFO
(DE NUESTRO «gaviero)

Ruesípas de s5<ssp®tSa.—Cpusepcs 
mgiœaesi

Las PaSmííS 4 (recibido con retraso),— 
Una parle de la dotación del acorazado 
caya na desembarcado esta mañana, sierdo 
objeto de inequívocas muestras da simpatía 
por parte del vecindario.

El acorazado está embarcando carbón v 
víveres.

En cuanto termine zarpará, prosiguiendo 
su viaje con rumbo á los Estados Unidos.

Han llegado aquí tres cruceros ingleses.
Hoy se encuentran fondeados en este puer­

to 32 vapores.
El crucero norteamericano que debía hacer 

escala aquí, salió de la isla de Madera con di­
rección á Lisboa.—F.

í

INGLATERRA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Insurrección en la india inglesa.
Londres 4.— Telegrafían de Bombay qua 

se va á modificar la táctica para combatir á 
los insurrectos afridis.

Las fuerzas inglesas no avanzarán inme­
diatamente sobre ei territorio ocupado por el 
enemigo.

Se limitarán á encerrar á éste en les valles 
esperando la ocasión oportuna para tomar lá 
ofensiva.—F.

Alemania y los Estados Unidosa
Londres 4.—Telegrafían de Washington 

que existe en los Estados Unidos vivísimo des­
contento contra Alemania, á consecuencia de 
las medidas represivas impuestas por dicho 
imperio contra ciertos productos de origen 
americano.

En las Cámaras de Washington se ha tra­
tado de ese asunto, declarando varios orado­
res que las precauciones sanitarias invocadas 
para justificar semejante melida no son raís 
que uo fútil pret-^xto para eludir el cumpli­
r?lento de ios tratados de comercio existentes 
entre ambos países

Con esté motivó se Un prouuncMQ viols^w 

tísimos dis «ursos contra la política del Gobier­
no de Berlin.

Según algunos periódicos, es tal ia agita- 
que 1». conducta de Alemania produce en 

j ® Unidos, que este asunto ha llega­
do a eclipsar ia cuestión ce Cuba.—F.

Acerca del nuev^ cable.
Landres 4* Varios periódicos ingleses se 1 

felicitan üei nuevo cable «ntre Bermuda v Ja- I 
maica. ’

Dices que desde la primera de las citadas I 
islas a Halifax, en la Nueva Escocia, existía I 
ya un cable directo. (

Añaden que, por Jo tanto, Inglaterra resulta i 
unida telegrafleameate á las Antillas inglesas 
y podrá prescindir por completo de las líneas 
que tocan en territorio de los Estados Unidos.

A este hecho, cuya imporUncia salta á la 
psta, sobre todo desde que los Estados Uni- 
ci(^ no ocultan su propósito de asegurar sus 
influencias en el mar de las Antillas, hay que 
^S’l’^gh-r el proyecto de una línea británica de

LA CUESTIÓN DE ORIEHTE

POR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio)

La «lata» del Gobierno de Creta.
París 4.—Gana terreno la candidatura del 

príncipe Jorge de Grecia para el Gobierno de 
Creta, y se asegura que tanto Alemania co- 

Austria se limitarán á encerrarse en una 
actitud da neutralidad, dispuestas á firmar 
cualquier compromiso que parezca aceptable 
a las demás potencias.

Acaso el sultán de Turquía pudiera objetar 
que la solución es contraria á la política que 
ha venido siguiéndose hasta aquí; pero de

Rusia ó Inglaterra, triunfa­
rían fácilmente de las resistencias de la Su­
blime Puerta, así por ia posibilidad que tiene 
Kusía de invadir el Asia menor, eomo por la 
fuerza naval que puede arrojar la Gran Bre­
taña en un momento dado.

EL TEMPORAL

I
POR TELEGRAFO

(DK NUESTRO SERVICIO)

EN BARCIEL3NA

4 (;i,21 tarde).-El temporal do 
esta madrugada ha causado algunos desper­
fectos ea el puerto. ®

Se fueron á pique tres criaderos de meiillo- 
noa’bulpi'^'^^^*^^ hgeramente averiados a gu- 

Aragón se h.a derrumbado 
una pared, produciendo heridas á tres alba-

El tiempo está lluvioso.

EN FALMA
Palma S (3,30 tapde).-El huraeán ha cau­

sado daños considerables al arbolado, tron­
chando troncos seculares.

turbiones de gra-
Las montañas están nevadas.

I
 Ei vapor Julio, después de una noche bo­
rrascosa, ha arribado á Alcudia.

Ei Menorca ha suspendido su salida.

EN BILBAO

Bilbao S (1 tarde)—Reina un temporal 
verd&ileramante horrible.

* ^^i«ûto8 huracanados hacen difícil el 
transito por las calles.

i®fi«idad de cristales, despren­
diéndose también muchas tejas, que afertu- 

han causado desgracias.
Han quedado iauíiuzados muchísimos pa- raguas.

u t®úido una crecida considerable 
bttqûeï®®® suspendido la entrada y salida dé

Durante toda la noche ha reinado un viento xui loso»
lia sufrido gran­des desperfectos el arbolado, ®

U minera han ocurrido varios des- 
prendimientos, ignorándose si han ocurrido desgracias. «-uixiuu

Ea el barrio de Castrejana derribó el viento 
una casa donde vivían gitanos.

Resultaron cuatro heridos graves y dos le­
ves, que fueron curados en el hospital.

Las líneas de comunicsicióa fuacioaan con 
*€XrRSO»

Ei temporal tiende á continuar.
fieman Electra hallábase cargan­

do ® rompió las amarras á causa ue la fuerte resaca.
^f^^^^^^ftnce fusse encima 

del francés San Martin, causándole averías 
considerables en el casco y palo triaquate.

^Bíte?«rapoíó33 lineas.

orden parecía anoche uua orueu (leí brabinete negro. i 
coïSZ^ comunicación con Francia, 
rfïîi T toruna, con Saotauder, 

^^ragoza en adelante, y casi todas las 
re«taut9S haciendo escala ó sirviéndose por 

¿onde es posible aprovecharlo ” 
el htorSSwU® ¡“ponente en todo

EN LA DiPUTACiON
A primera hora de la se^lóa de ayer un di­

putado provincial, ei Sr. Corcuera, pi lió que 
se concediera la música de la Diputaiiiôn para i 
que asista á fas fiestas que en breve se han de : 
celebrar en San M.árün da Valde^glesias. (Ya 
se empieza este año á traer y lUvar á los po­
bres asilados haciéndoles concurrir á todas 
las juerguecitas de ios pueblos de la provin­
cia.)

El diputado fusionista Sr. Romero, que á lo 
que parece no está muy da acuerdo con su 
correligionario el presidente de la Corpora­
ción, preguntó al Sr. España si el Man^rís- 

(¡!) publicado por un periódico era reflejo 
áe los propósitos del presidente, contestando 
afirmativamente el interrogado.

Después preguntó el Sr. Romero qué pensa­
ba hacer el Sr. España de los gastos de renre- 
sentación asignados al presidente.

A esta inocente pregunta contestó el aludido 
que cuando se discuta el presupuesto propon­
drá se rebajen dichos gastos, destinándolos á 
lo que estime más conveniente para los inte­
reses provinciales.

® interrogatorio el Sr. Rome-
S seguido, preguntó cuá­

les j cuántos son los gastos hechos reciente­
mente en el nuevo hospital de San Juan de j

Se aprobaron varios asuntos de despacho 
ordinxirio, y á continuación fué presentada 
una proposición suscrita por los Sres. Berrán, 
Diez, De B¡as y García Gordo concebida en 
los siguientes términos:

A P®* diputación provincial de Madrid in­
vita á las demás de España á un Congreso 
provincial, que se celebrará en Madrid el 10 
de Mayo de 1898.
. Congreso se discutirán y vo­
taran los temas que aquél estime conveaiente 
relacionados con la modificación de la lev dé 
’^®ÿuUnaieato, ley provincial y administra­
ción de la provincia.
.Jií i®® fîuaies del Corgreso
serán elevadas á Ja superioridad y ampara­
das en Ja forma neee.sana por todas las Dir-u- 
tacionea de España.»

Fué apoyada pur eJ Sr. Beitrán, y des-ués 
ae acoídó su ur­

gencia y será uiscutida en la primera sesión,
-WHWW, M.IH. ■„ — » 

íraps“e6Si»5ieíR.
Según despacÍHxR particulares, ya tenemos 

al crucero yankee Montgomery en el puerto da 
Matanzas pues da llegado anteayer. Es decir, 
i^ue aquel barco de guerra navegaba hacia 

I Cuba cuando empezó á decirse ©n Ma<írid que 
' preparaba su Vinje conforme á Jas instruccio- 
i nes recibidas da, xlepartamonto de Marina, 
i Tanta diligoncia no ha nejado de Jlamar la 
i atención en los circulos políticos, porque ade- 
! más de ¡a rapidez coa que se ha confirmado 

la noticia del viaje, hay que observar ei sigi­
lo con que se ha ejecutado.

Al propio tiempo parece que, cumplimen­
tando órdenes análogas del Gobierno de aque­
lla República, navega en dirección á Lisboa 
otro crucero americano, el Bancroft, para 
unirse ai Melena, de la misma nación, que se 
halla desde hace ya algunos días ea aquel 
puerto.

Es indudable que se trata do realizar algún 
plan naval simuStáneo sobre las costas de 
Cuba y de la Península.

Nuestros amigos los yankess, por lo visto, 
vendrán también á los puertos españole» á 

I demostrarnos sus simpatías.
I Y algo teme ei Sr. Sagasta, pues es ya cosa 

resuelta que, además de^l Vi^seaya, visiten lo» 
I americanos el Oquendo y el Cristóbal 

^lon, y quizás también el Pelayo b el María 
Teresa.

Añádese que, para acompañar con provi­
siones á los torpederos, so ha ordenado qu® 
se artillen tres trasatlánticos.

Añádase á esto el insistente rumor de qu® 
punto necesario enviar á Cuba 

más soldados, y llegaremos fácilmente á la 
convicción de que el problema pendiente entre 
Espana y los Estados Unidos
momentos. ’ *

Tai es la impresión de ayer y tal la creencia 
i»ás generalizada entre las psrsjnas que fre­
cuentan los círculos políticos.

A mayor abundarais uto, la Bolsa estuvo ea 
baja.

Ei Sr. Sagasta, sin embargo, por alejar té- 
conflicto interaacional prétend® 

justificar el envío de refuerzos á U ba cousi- 
derando^que la acción enérgica de las» arma® 
es condición indispensable para obtener la 

perjuicio de la eficacia que tengan lo® 
actos del Gobierno colonial, como hemos sos­
tenido.

Aunque oficialmente nada se sabe de la 
despacho particular que el 

día 31 de Enero, al pasar el tren por Ja trin- 
ediera del Mao, entre Boniato y San Vicente 
(Santiago de Cuba), ^siadaron dos bombaa, 
que inutilizaron la plataforma de un coche d® 
primera clase y uoa jaula.

La guerrilla de Dos Bocas, que ©paraba por 
aquellas inmediaciones, y la escolta del tren 
contisstaron al fuego de los rebeldes,
K unos cien, mandados por el ca­becilla Cebreco.

Al ruido del combate acudieron otras fuer­
zas, ante cuya acometida se retiraron los re­
beldes, dejando ea el campo cinco muertos v

*
. Los guerrilleros de Dos Bocas aseguran qu® 
los reneldes se lleyaroa muchos heridos.

! explosión déla®I bombas han sido lameatabiés, pues de loa 
í trabai adores de la línea resultaron uno inuar- 
! toy 10 heridosgravemeate, sieado las baja® 
! d.. la tropa de tres soldados muertos y ciucó 

plo^siórf’ oíros tras por efecto de la ex- 
u ^otes^ tripulados por vs^y-fos reb©Ids»K 
han hecho prisioneros en río Gibara á 14 f^á- 
babadores que se dedicaban al transporte da 
cana, y á cinco soldados de ingenieros, 

Ignófi sj la suerte de los prisioneros.

El general Blanco hallará hoy en NuevÍ- 
Gibara, dondé srdetuvo 

oficiaL »ece8ário para ia recepción
Un periódico ministerial dice, sin embarco 

atendiendo a la ímproba labor de darnos ñai 
P^^l^^^za», y sólo esperanzas:

Pr«8«níacioiie« im- ^01 tintes que sea concreto, aunque bjñn nu- 
ftiera suceder que más adelante das hubSsa 
Séíd^’’^’^ excisión que rgiaa en las filas re- 
loÍmfniaS^dS'^p ^aya desavenencias entr® 
IOS ministros dei Gabinete lasuiar.»

Al general Linares se presentó cerca da 
Hoiguín un yankee, ta.^ peripuesto eomo el 
camtán^dpf2a* ««r «n pobrecito 
iff L y norteamericano y que ser- 

ahora a los rebeldes, viéndose en Ja 
precisión de acogerse á indulto por no satis* 

® el. sueldo prometido.
“ •*

POR TELÉGRAFO 
(de la AGSNCIA FABRa)

Cruz Roja de esu ««ai pital ha comisionado á la señorita Clara Bar 
ton para que se traslade á Cuba á éoSírwí í

Î®** disponer para rrali. 
doílS»?^ mensual de 2.000

BLASCO Ei EL ATENEO

®ï,^ K**®® y «péíMJotas m«nos interesantes los célebre® Cuéos sueltos del Gil Blas, el grÍcio? 
sísimo pcMÓoico en que comenzaron á distin 
guirse Manuel del Palacio, Robert, SSeZ 
reuciante, y algunos otros saladísimos eseri- 
«2? úúiÓBdo loePerea, ponían en 
soHa á ios personajes de Ja situación.

Blasco, que en política es sin duda de 
IBás escépticos y de los menos dignos por sa 
cousíante evolución tras ei sol que más ca- 

es.conio escritor uno de los que más «eúBideraSóa po?
*’ origiaatem» (.orso- 

tienen valof por su doble vir- la hermosa SFnoí 
«oauBaÆdSï 

® iñgoaio, y amratúdo á los qua

AucasMIICIAS W,í!
(corresponsales y AGENCIAS)

El «^isew®s ABircâ».
^îss» S.—Coû rumbo â Cádiz ha 

yhdo ne este puerto el vapor correo Buenn-i 
Áires, da la Compañía Traéaílántica.

I paí'twaweaies.
®'—La celebración ea Onorto d«J 

mAHÎÏT”? del 31 de Enero ha
motilado la división de los estudiantes de

de I'm* y î®, nscesidadSli'Swo LÆ™ «BUbleoimiento

El uisï-s da Lfôxéis»,

SGCB2021
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Eu O’ot una niña de diez años que se antr-e- 
tema buscauuo viondas «íu la uidia dt.i río 
Fluviá, frente ai manso Teix, resbaló cayen­
do al 8gua, cuya impetuosa corriente la 
arrastró, y en la cual pereció ia infeliz.

Muerto en su le too ha «ido hadado ea Bar 
ceíona el exmagistrado de aquella Audiencia 
y electo presidente de la de Tarragona D. Ra­
fas! de Iranzo.
*^En San Jorge (Castellón) fué mortalwente 
herido Ignacio Cifré por un golpe da cayado 
en la cabeza. 

En el arroyo Bujía, Alora (Valencia), pere­
ció ahogado un anciano de setenta y cuatro 
años.

Hallándose varios niños jugando á la pelo­
ta en el paseo de Recoletos, de Valladolid, uno 
de ellos se dirigió imprudentemente á la ca­
rretera para coger la pelota, precisamente 
cuando pasaba un carro que le atropello y 
causó la muerte casi en el acto. _

En la fábrica de Altos Hornos de Bilbao fué 
atropelladf) por un cilindro un operario, el que 
resultó con tan gravísimas heridas, que falle­
ció á los pocos momentos.

En la calle de San P&b’o, de Barcelona, á 
consecuencia de haberse inflamado un quin 
qué prendiéndole fuego á las ropas, murió 
earponizada una joven de veintitrés años 
llamada Angela Masafont.

En uno de los depósitos de mineral situados 
en los muelles del Desierto (Baraealdo) ocu­
rrió un desprendimieato de tierras, entre las 
que quedó sepultado un operario ñamado 
Emeterio Gómez.

Ramón Jiménez mató en Novelleras á Julio 
Izquierdo, disparándole á quemarropa un 
trabucazo.

NOTIGL^
Barsqwete pepmibilcano.

Para conmemorar la fecha de la proclamá- 
ción de la República celebran los republicanos 
un banquete el día 11 á las doce de la tarde 
en el teatro Moderno (Alhambra), siendo ei 
precio del cubierto seis pesetas, pudiendo tam­
bién concurrir á tomar café los correligiona­
rios que lo deseen.

Las tarjetas para el banquetepara el café 
se expenden en el café de España, en el café 
Nacional y en el almacén de vinos de los se­
ñores Torres y Mora, Caballero de Gracia, 
número 35.—La comisión.

La fotografía Lokner ha hecho circuIáP unos 
magníficos prospectos de Láminas sueltas, 
obra artística quo comenzará á publicarse el 
día 15 del corriente.

A juzgar por la muestra, tamaño folio, con 
una fototipia excelente, la obra promete ser 
un suceso artíistico.

Se publicarán dos cuadernos mensuales al 
precio de 0,75 pesetas cada uno.

El último número de Madrid Cómico es ame- 
hísírao é interesante.

La portada, debida al chispeante lápiz de 
J, Moya, es uoa caricatura intencionada de 
D. Manuel del Palacio, de siagnlar parecido, 
y que seguramente llamará la ¿tención.

Contiene además dicho número el retrato de 
Gabriel D’Annunzio, que tonto ha dado que 
hablar en estos días, é ilustraciones y dibujos 
de Cilla, Apeles Mestres, Rojas, Covisa, Va­
rela, Xaudaró, etc.

La parte literaria no desmerece en nada de 
lá artística, pues Javier de Burgos publica una 
graciosa poesía, así como Ansore'na y Pérez 
Zúñiga; Clarín su consabido Palique, y ei cas­
tizo autor D, Jaci'-to Octavio Picón un curioso 
recuerdo del malogrado escritor D. José Es- 
tremera, amén de otros trabajos de Tabeada, 
Gómez Carrillo, Juan Bances, Sinesio Delga­
do, Soriano, etc.

El Consejo de Instrucción pública tiene en 
estudio, y se tratará en una de las sesiones 
próximas, la provisión por concurso de las 
direcciones de las treinta y ocho escuelas nor­
males de maestros.

Sagûa escriben de Bueuos Aires, Jas fiestas 
organizadas por la Asociación Patriótica Es « 
pañoía para aumentar los fondos para pago 
del crucero Rio de la Plata están dando ex­
celente resultado.

Calcú’ase qu« producirán más de 50.000 pe­
so'? (enas 120.OüO pesetas) de benefi<'io.

Cí-.n esto va no faltarán paría 'ompieUr el 
importe del barco mas que 350.000 pesetas, 
que púdráu reunirse en pocos meses.

Entre ios icJu'tad-'S el día 23 dai pasado de 
la pana de muf^ne figura Ramiro Mateo, de 
LogroñO: que dio 16 puñaJau&s á su esposa, 
que so hallaba embarazada, y a.^esoiO á con- 
tumac óa á una hija suya, de tres años, dán- 
do e 130 puñaladas.

Pues bieu; ahora leemos en un periódico 
que K sa íUra dijo ai comunicársele el indulto:

—Lo sieutf.; porque así me privan de comer 
tres días á discreción.

Una Comisión de comerciantes é industria­
les del barrio de Chamberí ha conferenciado 
con e; presidente del Circulo de la Unión Mer­
cantil, D. Ramón Saioz.

La conferencia tuvo por objeto soHcitar su 
ayuda para que ei Ayuntamiento resuelva fa­
vorablemente uaa instancia en que esos seño­
res solicitan el restablecimleat® de un mer­
cado que existía en la plaza de Olavide, y que 
hace tiempo funciona defectuosamente, con 
grave perjuicio de esos vecinos.

En Granollers celebraron los elementos li­
berales y republicanos el aniversario de la 
entrada de las partidas carlistas en aquella 
población.

En imponente manifesíación fueron al ce- 
msiiterio, donde se depositaron varias coro­
nas sfífere las tumbas de los que murieron á 
manos de los partidarios del trono y el altar 
en aquella jornada.

Entre los que como adheridos ai nuevo par­
tido conservador de Silveía y Pi Jal hizo figu­
rar el órgano periodístico del mismo en Ma­
drid, apareció, entré otros, un señor Pare ba­
da, presidente del Círculo conservador de Vi­
llanueva y Geítrú.

Pero ahora liega el Diario de esta población 
catalana y dice que jamás hubo allí tal Cír­
culo ni tales carneros.

Así 8Ô hace crecer á ios partidos.

El general Sr. Cerero ha dirigido uaa circu­
lar á todos ios generales, jefes y oficiales que 
pertenecen ó ha n pertenecido al cuerpo de in­
genieros del ejército, invitándoles á tomar 
parte en el homenaje que dicho cuerpo va á 
rendir á la memoria del malogrado teniente 
coronel Ruíz.

La comisión nombrada ai efecto ha decidido 
que las honras fúnebres se verifiquen ®n San 
Francisco el Grande un día de la próxima se­
mana.

En el Boletín Eelesiástíeo da Toledo se ha 
publicado una circular aimueiando la reaper­
tura de aquei Seminario para pasado ma­
ñana.

Según dicho documento, son expulsisd^s de 
la c&rres a eclesiástica los estudiantes inter­
nos de Filosofía y Teoíogía.

Dícese que el número de aquéllos asciende 
á 46, perdiendo todos los demás internos el 
curso actual.

Respecto á los externos no se dictan tales 
medidas, por creerse que no tomaron parte 
en ei motín que originó la clausura del Semi­
nario.

La dirección general da Contribuciones di­
rectas ha concedido prórroga de un mes para 
que los contribuyentes de esta provincia pu.?- 
ian proveerse sin recargo tía sus respectivas 

cédulas personales en el actual ejercicio.
Dicho plazo, que ha de ser improrrogable, 

terminará el día 6 de Marzo próx me.

Se ha confirmado oficia-mente el hallazgo 
en S*ntiponee de un tesoro en monedas anti­
guas de oro.

Uu sujeto llamado Antonio Mario, que ex­
traía tierra para empezar unas construccio­
nes en el sitio llamado P.sjar de Artillo, notó 
que el pico tropezaba con una cosa dura, y á 
poco sacó una vasija romana que couteula 
unas doscientas monedas y una barra de oro, 
y además dos placas de plomo.

Las monedas tienen el cuño de los empera­
dores Nerón, Galva, Otón, Vitelio, Vespasia­
no, Tito, Domiciano, Trajano, Adriano, Sabi­
no, Antonio Pío, Faustina la Mayor, Marco 
Aurelio y Lucila.

Las monedas de Otón tienen un valor incal- 
Gú!á.bie, pues escasean, muchísimo.

En loa primeros momentos toda la preocu­
pación de la mujer de Antonio era saber si 
con las monedas habría bastante paya salvar 
á su hijo, que está peleando en Cuba.

La comisión de monumentos bistóripos so 

ocupa en inventariar las monedas, que que- 
díí 'áu en poder de las autoridades hasta sa * 
ber Si el Gobievno decide por interés pút'ico 
adquirirles, previa la indemnización corres­
pondiente.

La cisiáStióo Esalpatante.
Es indudablemente la que se relaciona 

con los Estados Unidos, y à ella, pese al Go­
bierno y á algunos ministeriales, concede la 
gente imparcial y sensata toda la atención 
que merece.

O vendo á unos y otros, ministeriales y de 
oposición, cualquiera creería que están ya 
los bárbaros á las puertas de Roma.

Indudablemente que en ello hay una visi­
ble exageración. No es que creamos que en 
veinticuatro horas han cambiado las cosas 
en sentido favorable á nosotros; pero enten­
demos, por lo que se ve y oye, que el con­
flicto, en el ceso de estallar, aún nos da 
tiempo á prevenirnos, si bien no como fuera 
de desear.

En sección aparte verán los lectores las 
consideraciones que nos sugiere el movi­
miento de buques americanos en Cuba, y la 
orden de constituir una escuadra ^ankee en 
lugar tan próximo á España como es Lisboa.

A continuación damos cuenta de lo que se 
dijo ayer en los circuios políticos á propósi­
to de asunto que tan directamente afecta á 
España.
CoBtestació^í ¿ {g R©ta flim®pSoan@.
El Gobierno ha redactado ya ia coníe^ta- 

eion a la nota del Gabinete americano que 
fijaba á España un plazo para terminar la 
guerra en Cuba, ó, encaso contrario, nos 
ofrecía sus buenos oficios para llegar á la 
consecución de aquel anhelado fin.

La contestación, ha sido objeto de maduro 
examen por parte de nuestro Gobierno, y al 
decir de personas que suelen hallarse bien 
informadas se trata de un documento im­
portantísimo.

Se dice que en él recoge nuestro Gobierno 
todo lo pendiente, dejando consignado, en­
tre otros particMlares interesantes, que sólo 
á Espafla corresponde determinar plazos pa­
ra resolver sus asuntos.

Hácense cálculos sobre el efecto que pro­
ducirá en los Estados Unidos el texto y el 
sentido de este documento diplomático, pues 
en esto puedo hallarse la clave de cuantos 
fenómenos se van presentando en estes días 
en jas relaciones internacionales de ambos 
países*

Cíosilereneía importanie.
Celebráronla ayer los señores Sa gasta y 

Gullón, y aunque guardaron una gran re­
serva, suponíase en los círculos políticos 
que el ministro de Estado había ido á leer 
al jefe del Gobierno el texto contestación de 
que nos ocupamos en el párrafo anterior.

EsoisaJpas á
Mandada por el control mirante gr. Cerve- 

ra, en breve zarpará con rumbo à Canarias 
y Cuba la escuadra de instrucción, oómpueg, 
ta de los acorazados cruceros iféíWí? Teresa 
Colony Oquendo. ’

La insignia de almirante de la eacufi.dra 
se arbolará en el primero de dichos buques 
á cuyo bordo irá el general Cervera. ’

Continúan en el ministerio de Marina los 
trabajos de organización de la escuadrilla 
que en breve saldrá de Cádiz para Cuba.

Según telegrama recibido de Cartagena, 
ya han salido de aquel puerto para Cádiz ¡os 
cazatorpederos y Terror.

Se espera que dentro de tres días queda­
rán listos para hacerse á la mar todos los 
buques que han de componer la escuadrilla.

Con ésta hará el viaje el trasatlántico 
¿ar, à, bordo del cual irá el carbón y aguas 
necesarias para alimentar les destructores y 
torpederos.

Para ocuparse en todos estos particulares 
conferenciaron a ver tarde con el general 
Bermejo el Sr, Gil Becerril, abogado de la 
Trasatlántica, y más tarde, y durante más 

de dos koras, el designado para mandar di­
cha e-cuadrilla D. Fernando Villaamil.

La escuadrilla quedará organizada por 
completo en Cádiz el martes ó miércoles 
próximo, y esperará órdenes del Gobierno.

Biscupso de Canalejas.
En breve realizará el Sr. Canalejas un 

viaje á Aícoy, en cuya población, y á pre­
sencia de sus electores, pronunciará un dis- 
cürso al que se concede extraordinaria im­
portancia.

Ssí dice que este elocuente exministro hará 
publicos sus juicios é impresiones acerca de 
w reciente viaje por los Estados Unidos y 
Cuba, y claro está que cuanto él diga acer 
oa. de materia tan interesante ha de tener 
una gran resonancia.

Lo cuestión Weyiepa
El general Weyler, si es cierta la resolu­

ción que se supone dada por el Consejo Su­
premo á la sumaria que le ha instruido, está 
resuelto á exigir responsabilidades á los que 
la han continuado desde el 22, en que se pu­
blicó el decreto de indulto.
, Porque si el caso del general Weyler está 
incluido en él, han debido terminar todas 
las actuaciones, sin pronunciar condena ni 
retener en Madrid hasta la fecha en que se 
publique la resolución que todavía perma- 
neoe envuelta en el misterio.

La debilidad dei Gobierno, pues, ha teni­
do el privilegio de no contentar a nadie, in­
fringiendo además el aspecto constitucional 
de esta cuestión, por ser el general Wevler 
senador.

Ahora lo que precedía era que Woodford 
entablara una reclamación por no haber sido 
atendidas sus indicaciones, y de esta suerte 
no seria sólo el general Correa quien queda­
se en ridiculo.

En cambio sen muchos los jefes y oficiales 
residentes en Madrid y provincias que han 
recibido cartas de sus compañeros de Cuba 
pidiéndeles que realicen un acto de gratitud 
al general Weyler por la defensa que hizo 
del ejército en la exposición á la reina.

El Gobierna de Puerto Rico.
En el ministerio de Ultramar díjose ayer 

tarde que el primer Gobierno insular de la 
pequeña Antilla sé constituiría sin dificul­
tad con elementos de todas las fracciones 
que reconocen la autonomía.

Mucho tiempo ha transcurrido ya sin dar 
señales la tan anunciada concordia éntrelos 
elementos autonomistas de Puerto Rico.

Es de creer que los buenos deseos del Go­
bierno no se cumplirán tan pronto en la pe- 
quella Antilla, donde las excisiones y dis- 
gUstos son más profundos que en Cuba,

Remar* « Valónala/ " -
En el expréso de A^alencia salió anoche 

para la ciudad del Turia el Sr. Romero Eo- 
Wedo» acompañado de los gres. Ordóñez, 
Enlate, Banqueri, Cánovas Varona, Gómez 
Robledo, González López, Gálvez, Bales y 
otros.

L@6 pesimismos áe aysrs
Hablando con los periodistas, decía ano­

che _ei Sr. Capdepón que no hay el menor 
motivo en que fundar tanto divino pesimis 
too como circula por las columnas de la 
prensa, por los curriilos donde se habla de 
política, por los centros, cafés y demás si­
tios donde no se habla de otra cosa que 
las contingencias de una ruptura ihminanto 
con ios Estados Unidos. -eminente 
ci?r id ministro de Brtado,

y Marina, almirante Ber- 
■ Sagasta han tenido por ob­
jeto tratar de cosas corrientes, de cuestiones 
electorales y otras zarandajas.

Las visitas hechas á la reina... tampoco 
tienen importancia, y el Consejo del lunes 
^ oeucará nada más que en los asuntos del 
despacho ordinario.

Además, el Gobierno vela y se prepara y 
los periodistas debemos ayudarle con nues­
tro discreto silencio.

• Fay que dar gusto al señor mi­
nistro de la Gobernación y no hablar m¿ 
del asunto.

i CRÓMICA DE SÜCE80S
Ea la travesía oo la Ctvmadre ua 

niño de sieto años, tlamauo Luis Montas Goa- 
Z ílíz, empujado por otro de su misma edj.d, 
cayó «1 suelo, fracturándose ua braza.

Bne««»dl®a»—Aytr m ña ase produjo en 
la cadie de ChímarUn, » úm. 26, un fuego, que 
redujo á cenizas í?s muebles de » ueve veci­
nos y destruyó las bohardidas y parte del ter* 
cer piso.

Dos de los inquidnos resui*l«v«w»i»n4a 
heridos.

—Anoche, en la calle del K 
número 16, se produjo otro « 
tancia.

Suicidio.—Ua joven d« 
de e iud, ñamado Osrar M . 
ayer tarde a las seis y m-dn 
de la caito de Segovia.

Ei cuerpo del deaveuturade 
las piedras de la calle, sobr 
exánime.

Llevado á la Casa de Soem 
la Audiencia, te fué a precie < 
de guardia la fractura de las 
ñas, y conmoción visceral.

En un portamonedas que llevaba se Je halló 
una cédula de vecindad á su M« nib?e, y en Ja 
Çne consta que es natural de la Habana y do* 
micüiado en la calle del Limón, núm. 4.

En estado gravísimo iogresó ea el Hospital 
Provincial,

Ss desconocen tos móviles.

TRIBUNALES-
Ayer termiúó ia vísta de uuft que ©a 

la áéocióa^ segunda de la Audiencia comenzó 
anteay er, instruida contra Vicente Pastor Díaz, 
acusado como auto? de ua delito de parricidio frustrado. r » '***»'*

En una de las íéj’eitsg que Vicente sostenía 
contra su mujer, Edefonsa Fernández, disparó 
sobre ésta dos tiros, causándote dos hendM. 
de las cuales no se ha restablecido hasta des­
pués de cuarenta días.

El procesado, cuya culpabilidad ha quedado 
completamente probada, ha sido seatsací&d® 
a ssts anos de prisión coneecional.

—Cambiazo,—.
Ea la sección tercera de lo criminal ha sido 

®®úteociado á la pena de tres años y un día do 
prisión correccional uaa mujer que á un su* 
jeto que Iba á oomnrarlo un billete de lotería 
le cambió un duro bueno por otro falso.

— En el de lo Conienoloso, —
Ayer se celebró ea este tribunal la vísta dé 

un recurso interpuesto por tos mozos que pop 
cortos de talla fueron excluidos del servicio 
militar ea ei reemplazo de ¿e lo nrovia- 
cía de Zamora.

ía nulidad 
órdenes por la laconipetencia

.mnistro de la Gubarnación qye las dictó 
y declara soldados á los dichos mozos que «a 
ei año y medio que va transcurrido desde que 
filaron excluidos han crecido ya lo suficieatq 
para poder ingresar en las filas.

El defensor de la Administmcióa Centrai 
del Estado, señor marqués de Vire!, mantuvo 
la competeaciá del ministro, haciendo cons­
tar que Gáreciendo dé jurisdicción para ello, 
el tribunal de lo Contencioso no puede enten­
der en reclamaciones de esta especie.

Espérase la senteneia coa ansiedad.

POR
b. TUTOR

Este folleto se remitirá certificado raedianiá 
el envío de una peseta cinco céntimos, pidién- 
düio en esta forma;

O» Small® OóííSÉs áe INIsuel, Mayor, 83. 
principal. Soria.

ADVERTENCIA. . . . .
SíaplicaswQs â issaesípes «n«ei»Mo. 

pe® ïâpowistesa® «benos tfep» 
Bwaaisss*»»® en i§ss di® s® »irvsisn g«©« 
nov&,p io cantee posible 
p®P3i iwte«’POBoíon©o en -ol 
reoibo del poriádioo¿ ......

Temb^én pe«or‘tí»,ni©e à nueetpos 
ooP8“©sposts®í®o ISO iSomoPow el 
©iswio iS^ «as«sí®3g pues ©s 9 slapé» 
m®s Spptismísiblemente à
el que eso h^ya enwtaiS» el Importe db 
teliquideoión de eue paquetee.
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esta orden el gran visir; 
y él y Mesrur, coa ios cuatro ayudas de cá- 
para, estaban esperando en el sitio indicado 
a que diese la señal.

—Vuelvo á mi discurso—añadió la sul­
tana.

El califa, siempre bajo el personaje d^l 
pescador, respondió atrevidamente áScheich 
Ibrahim; i
" —Scheich Ibrahim, yo no sé lo que hay 
dentro de la bolsa; oro, plata, ó lo one sea, 
lo partiré por la mitad con usted de; muy 
buena gana; pero lo que hace á la esclava, 
la quiero para mi solo. Bi usted no quiere 
acomodarse á las condiciones que le propon­
go, se quedará sin nada.

Arrebatado de cólera Scheich Ibrahim en i 
vista de esta insolencia, como él 1.a creía en I 
un pescador respectivamente á él, tomó una 
de las fuentes de porcelana que había ea la 
mesa y la tiró^ á la cabeza del califa, quien 
pudo evitar sin mucho trabajo el golpe de 
una vasija tirada por un hombre tomado 
del vino; y habiendo ido á dar contra la pa­
red, se hizo mil pedazos.

Más colérico que antes Scheich Ibrahim, 
después de haber errado el golpe, toma la 
vela que había sobre la mesa, se levanta 
bamboleándose y baja por una escalera ex­
cusada para ir á buscar un palo.

Aprovechándose de aquel tiempo el califa 
llamó con las manos por una de las venta­
nas, y en el momento estuvieron con él el 
gran visir, Mesrur y tos cuatro ayudas de 
cámara, quienes le quitaron inmediatamen­
te el vestido de pescador y le pusieron el que 
le habían llevado.

Aún no habían acabado y estaban ocupa­
dos alrededor del califa, que se había senta­
do en un trono existente en el salón, cuan-

+ Scheich Ibrahim por el interés, 
entró con un grueso palo en la mano, con el 
que se proponía calentar bien las espaldas 
del pretendido pescador.

En lugar de tropezarie con los ojos, vió su 
vestido en medio del salón y al califa senta­
do en el trono con el gran visir y Mesrur á 
sus lados.

Se detuvo á vista de este espectáculo, y 
dudó 81 estaba despierto ó dormido.

El califa se echó á reír de su asombro.
—Scheich Ibrahim—le dijo—: ¿qué quie­

res? ¿qué buscas?
Scheich Ibrahim, que no podía dudar que 

fuese el califa, se arrojó al punto á sus pies 
eoft ©1 rostro j la barba qoatra el suelo,

—Comendador de los creyentes—excla­
mó—este vil esclavo ha ofendido á vuestra 
majested, y le pide mil perdones.

Habiendo en aquel momento acabado de 
vestirle los ayudas de cámara, le dijo bajan­
do de su trono:

—Levántate, yo te perdono.
Dirigióse en seguida el califa á la bella 

Persa, que había suspendido su dolor de.-de 
que había visto que el jardín y pabellón per- 
hnecíaa à acjuel príncipe, y no á Scheich 
Ibrahim, como había él fingido, y que era 
el mismo príncipe disfrazado de pescador.

—Bella Persa—le dijo—; levantaos y se­
guidme. Ya debéis conocer quién soy des­
pués délo que acabáis de ver, y que mi ca­
lidad no me permite prevalerme del regalo 
que Nureddin me ha hecho de vuestra per­
sona con una generosidad .sin ejemplo. Le 
he enviado á Balsera para que sea allí rey, 
y os reuniré con él para qqp seáis reina, 
cuando se le hayan expedido los despachos 
para su establecimiento. Mientras tanto, 
voy á daros una habitación en mi palscio, 
en donde seréis tratada conforme á vuestro 
mérito.

E tp discurso tranquilizó y consoló á la 
bella Persa de una manera muy particular, 
y se indemnizó de su aflicción con el gozo de 
saber que Nureddin, á quien amaba apasio­
nadamente, acababa de ser elevado á tan 
alta dignidad.

Cumplió el califa la palabra que acababa 
de darle, y aun se la recomendó á Zobeida, 
su mujer, después de haberle comunicado la 
consideración que acababa de tener para coa 
Nureddin.

Scheherazada hizo ver que no podía pro­
seguir por ser ya de día, y á la noche si­
guiente reanudó el hilo de su narración, de 
este modo:

NQCHC 00X1

La vuelta de Nureddin á Balsora fué más 
feliz, y algunos días más pronto de lo que 
hubiera sido de desear para su dicha.

Al llegar no se detuvo á ver parientes ni 
amigos, sino que se fué derecho al palacio 
del rey, quien á la sazón estaba dando au­
diencia.

Penetró por la multitud, llevando la car­
ta coa la mano levantada; le hicieron lugar 
y la presentó.

La recibió el rey, la abrió y mudó de co­
lor al leerla, 

ei gran visir—, si entra vuestra majestad y 
lo reconoce Scheich Ibrahim, se va á morir 
del susto.

—Eso es lo que también á mí me da cui­
dad© — replicó ei califa — y sentiría mu­
cho ser la causa de su muerte, después del 
tiempo que hace que me sirve. Me ocurre 
un pensamiento que podrá salirme bien. 
Estate aquí non Mesrur y esperadme en la 
primera callende árboles hasta que vuelva.

. La proximidad del Tigris había propor­
cionado ocasión al califa para sacar de él 
bastante cantidad de agua por encima de 
una gran bóveda bien terraplenada, y for­
mar con ella un hermoso estanque, adonde 
se retiraban los mejores y más hermosos pe­
ces del río.

Bien sabían esto los pescadores, y hubie­
ran deseado mucho tener libertad de pescar 
en él; pero el califa había expresamente pro­
hibido á Scheich el que dejase acercar á nin­
guno.

Aquella misma noche, sin embargo, un 
pescador que al pasar por delante de la 
puerta del jardín después que había entrado 
el califa en él había visto que estaba abier­
ta, se había aprovechado de la ocasión in­
troduciéndose en el jardín hasta el estanque.

Había echado las redes este pescador, y 
estaba para .sacarías en el momento que 
llegó á aquel sitio el califa, que por el des­
cuido de Scheich Ibrahim se había recelado 
de lo que había sucedido y quería aprove­
charse de aquella coyuntura para su de­
signio.

A pesar de su disfraz, le reconoció el pes­
cador y se echó á sus pies pidiéndole perdón 
y excusándose con su pobreza.

—Levántate y no temas—le dijo el cali­
fa—; sólo te mando que tires tus redes, que 
quiero ver la pesca que hay en ellas.

Tranquilizado con esto el pescador ejecu­
tó inmediatamente lo que deseaba el califa, 
y sacó cinco ó seis peces, de los que eligió 
el califa los dos mayores, que le hizo atar 
juntos por la cabeza con un mimbre.

Luego dijo al pescador:
—Dame tu vestido y toma el mío.
Se hizo el cambio en muy pocos momen­

tos, y cuando el califa se vió vestido de pes­
cador de pies á cabeza:

—Toma tus redes—le dijo—y vete.
Luego que hubo marchado el pescador 

muy contento de su fortuna, cogió el califa 
los dos peces en la mano y fué á buscar al 
( raa visir GWay y á Meow,

Se detuvo delante del gran visir, quien 
por de pronto no lo conoció.

—¿Qué buscas?—le dijo—. Anda, sigue tu 
camino. .

S3 echó á reir el califa y entonces lo re­
conoció el gran visir.

—¿Comendador de los creyentes-excla­
mó—, ¿es posible que sea vuestra majestad? 
No le había conocido, y pido mil perdones 
por mi descortesía. Ahora bien puede entrar 
vuestra majestad en el salón sin temor de 
que lo reconozca Scheich Ibrahim.

—Estaos, pues, aquí—dijo al visir y á 
Mesrur—, mientras que voy á representar 
mi papel.

Subió el califa al salón y llamó á la puerta.
Nureddin, que fué el primero que lo oyó, 

se lo previno á Scheich Ibrahim, y éste pre­
guntó quién, era.

Abrió el califa la puerta, y adelantándose 
un solo paso en el salón para dejarse ver, 
respondió:

—Scheich Ibrahim, soy el pescador Kerim, 
y habiendo notado que estaba usted obse­
quiando à sus amigos, vengo á preguntarle 
si quiere comprar estos dos hermosos peces 
que acabo de pescar en este momento.

Se alegraron mucho Nureddin y la bella 
Pensa de oír hablar de pescado, y suplicaron 
á Scheich Ibrahim que hiciese entrar al pes­
cador para que pudiesen ver su pesca.

No se hallaba Scheich Ibrahim en estado 
de preguntar al pescador cómo y por dónde 
había venido, y sólo pensó en complacer à 
la bella Perj*a.

Volvió, pues, la cabeza hacia la puerta, y 
por lo mucho que había bebido, dijo tarta­
mudeando al califa, a quien tenía por ues- 
eador:

Acércate, huen ladrón nocturno, que te 
veamos. ’

Ss adelantó el califa remedando perfecta­
mente las maneras de un pescador y pre­
sentó los dos peces, 
n hermosa pesca—dijo la be- 
iia Persa—; yo comería de ella con mucho 
gusto si estuviese cocida y bien compuesta.

® señora—repuso Scheich 
Ibrahim—; ¿qué quieres que hagamos de 
tus peces no estando compuestos? Vete, 
componlos tú mismo y tráelos; en mi coci­
na hallarás todo lo necesario.

Volvió el califa á buscar al visir Giafar v 
le dijo;

I —Giaf»;, he sido muy bien recibido; pero 
• Quieren que ae lea compongan toa peces.

SGCB2021



Domingo 6 de Febrero de 4898. JELi PMOORSSO Afio IL—Num. 98

EL PROGKESO
DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA

PRECIOS DE SUSCRIPCiÛN PUS. Gt8.

iittârü: Un mes................................ 
frovia^ag, Porhaal, GH- ( 

brailar ÿ................ t
* ( AfiO.............

36 BÚmoros... 
Núaaero sueko

notieiae, reelanws y ammeios: Preelos 
«jnvdneionales.

ADMINISTBADÔR
DON JOSÉ DE PALMA

OFICINAS

61—MONTERA—51
48. APARTADO lae

U mar y los barcos
Resoluciones.

Nombrando segundo comandante del acora­
zado Infanta Marta Teresa al capitán de fra­
gata D. José Mac-Crohon.

—Disponiendo pase á continuar sus servicios 
en la escuadra de instrucción el teniente de 
navio D. Rafael Fernández de la Puente.

—Destinando al apostadero de la Habana á 
IOS contadores de fragata D. Manuel Sevillano 
y D. Federico Capdevila.

—Ascendiendo á capitán de infantería de 

marina al teniente D. Francisco Marín Beato.
— Disponiendo que el coronel del mismo 

cuerpo D. Ramón Flores, se encargue del man­
do del primer regimiento en Filipinas.

-Disponiendo que por el departamento de 
Cádiz se nombre un contador de navio que 
releve en el acorazado Oquendo á D. Cristóbal 
García.
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CAMBIOS 
Londres, á la vista. 
Id, á ocho días vista 
París, á la vista.... 
Id. á Ocho días vista

Bolsa de Parlo.
(TELEGRAMA DB LA AGENCIA FABRA)

Día 4.—Exterior español, cierre: 61-93. 
3 por 100 francés, 103-51.
Día 5. — Apertura del exterior español, 

62-96.

Bolsa do Londres.
(telegrama de la AGENCIA FABRA)

Día 4.—Exterior español, cierre: 61-12.
Día 5.—Exterior español, apertura: 62-00.

Bolsa do Barooiona.
(TELEFONEMA DE LA CASA ARNÚS)

Día 5.—Interior, 65-30.—Exterior, 81-42.— 
Amortizable, 77-12.—Cubas viejas, 93-60.— 
Nuevas, 76-93.—Filipinas, 95 55.—Colonial, 
94 87.— Nortes, 23-05. — Francias, 16-20.— 
Orenses, 00-00.

VIDA MILITAR
Servicio de la plaza.

Oficial general de día: Excmo. Sr. D. Higi- 
nio Rivera.

Parada: Saboya y Cuenca.
Jefe de parada: Señor coronel de María 

Cristina, D. Ramón Jurado.
Imaginaria: Señor coronel de Covadonga, 

D. Jacinto Martínez Dabán.
Guardia del real palacio: Saboya, tercera 

sección del 14.® montado y 22 cabalíos de 
Pavía.

Jefe do día: Señor coronel del 4.® campaña, 
D. Ricardo Pascual de Quinto.

Imaginaria: Señor coronel del 10.® montado, 
D. José Bertrán de Lis.

: Visita de hospital: Lusitania, segundo ca- 
' pitáu.

Reconocimiento de provisiones: 10.® monta­
do, segundo capitán.

Vigilancia para la 1? y 2.^ zona á las órde­
nes del señor jefa de día: Segundo capitán de 
Saboya y segundo de Cuenca.

CARTEL ANUMCIADOR
FURCaCRES PARA HOT

Opera.—A las ocho y media.—Sonám­
bula.

Eepafiei. — A las 8 y Ij?. — La hermosa 
fea.'

A las 4 li2.—El estigma.—El fandango de 
candil.

PHnoeoa.—A las 8 1^2.—La corte de Napo­
león.

A las 41(2.—La tía de Caries.—Caerse do 
un nido.

Znrzoeln.—A las 8 112.—La guardia amari­
lla.—La vie j ecita.—Rctolon dr ón.—La guar­

dia amarilla.
A las 4 ri2.—Ei ángel caído.—La boda de 

Luis Alonso.—El marqués de Caravaca.—La 
viejecita.

nrinoipe Alfonao.—A las 3.—Gran con- 
I cierto por !a Sociedad Conciertos de Ma­
drid, bajo la dirección del maestro Jiménez.

Lepa. —A los 8 li2.—El marido de la Té- 
llez.—Entre doctores y El vestido de boda. 

—Mimo.—(Segundo acto.)

_ A 18s4 li2.—Chifliduras.—L‘i casa de ba­
ños.-La enredadera, con minué.

C«media. — A las 8 1í2. — La niña de Vi- 
llagorda.—Las bravias.—Las españolas.— 

Cuadros disolventes.
A las 4 1.2,—Las bravias.—Cuadros disol­

ventes.—L’^s españolas.

tosa.

¡ 112.—La revoltosa.—El re-
■E1 bajode arriba.—La revol-

À las 4112,—La banda de trompetas.—Cá- 
diz.—Las bravias.

Parleh. — A los ocho y media. —La Tem­
pestad.

A las 4112.—Marina.

Salón Pedal (Alcalá, 31).—Carreros de se­
ñoritas y corredores notables, de 4 á 8 de 

tarde, y de 10 á 1 noche.—Apuestas mutuas.
Entrado, 50 céntimos.

Salón Sport.—Carrera de San Jerónimo,
29.—Carreras ciclistas por distinguidas so- 

ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y de 9 á 1 de la 
noche.

Butaca, 50 céntimos.—Apuestas mutuas.— 
Talón, 2 pesetas.

Salón Zorrilla (Reino, 8).—Todos los días 
^grandes asaltos de ñorete por distinguidas 
señoritas, con apuestas mutuas.

nroyeeelones luminosas.—Alcalá. 15, 
r bajo.—Sesiones de 8 á 7 y de 8 li2 á 12.

MADRID.—SMPRSNTX DB TORTANBT, LIBBRTáD, 29

Curación radical de la Kearastenia, Disnea ó Âsma, Palpi
AFECCIONES NERVIOSAS Y DEL CORAZÓN

KOLA GRANULADA ESPINAR
tacbnes del corazón, Debilidad nerviosa, etc. ei mejor 
tónico del sistema muscular.

Necesario á los CICLISTAS.
Venta. Madrid: MELCHOR GARCÍA, Capellanes, 1

Y PSillíillPALES FARM ACIAS Y BROGCFRfAS O£ KSPAÍA

i

Pasta Pectoral del Dr. F. BORRELL ’
Treinta y cuatro años de éxitos son la prueba de la superioridad de esta pasta, cuya composición está aislada 

por completo del opio y sus preparatorios; nó puede producir los peligrosos resultados de otros pectorales; eficací­
sima contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriadas y toda «lase de tos, por rebelde y 
«rónica que sea. Un detallado prospecto indica la manera de usar esta pasía, la más agradable y barata. Exíjase la 
firma y rúbrica del Doctor BORRELL. Precie: 1,25 pesetas caja ©n España. Unico punto de venta en Madrid: 
farmacia de Borrell Hermanos, Puerta del Sol, 5; y principales farmacias.

RUE¡^ÁS /HyEHC/OAtSS

ÏL ALUMBRADO MODERNO Á DOMICILIO
POR EL

GAS ÂGETTLENO
DEPÓSITO DE CARBURO DE CALCIO 

Comparaciones y demostraciones de este aluiv^rado, 
en la fábrica del representante.

ALBERTO ULURlfV, constracíor mecánico en

Ea el más hermoso y brillante alumbrado conocido: el 
tonsumidor produce por sí mismo el alumbrado; es el 
más económico é indispensable para los Cafés, Casi- 
noB, Colegios. Iglesias, Chalets, Gases de Cam­
po, Granjas, Establecimientos púb-ioos, Fábri­
cas, Almacenes, Estsciones de ferrocarriles, 
Administre cienes, Casas particulares, Tiendas 
da todas clases, etc., etc.; es mejor y cuesta menos 
^ue cualquier otro alumbrado.

Para más detalles, dirigirse á la fábrica del represen­
tante en León.

Profesar con títulos acauémi- I SE NECESITAN oficia- 
eos, de nacionalidad france- I w las ¿q cusrpoS.

sa, «3 ofrece á dar leceiocee á I
domicilio. Cádiz, 16, 2.° | 51, port.

E5K

CO¡n“AÑÍA COLONIAL
LOS MEJORES CAFÉS

GKOGüLATtSSUPERiORES
sa HIEBALLAS Oí PRERIIO

SS&jop, ÏS.—MiSlIRSO.—tontera, $

ASENCIAJEJEBOCIOS

S. ABEIMN
Magdalena, 24 principal derecha, 

de 9 à 4 4 de la mañana.
Se encarga de lo tramitación da todos closes de 

ei^edientes administrativos, aüas, ¿(fas y e(aíiéios 
¿s noi&izire en la contribución, defensa de juicios 
administrativos por defraudación y cédulas person 
nales, etc., etc.

LA DIABETES
Se cura oca el anüdiabéüeo 

SALINAS, Depósito: Serrano. 
54; CapeUaoes, 1, y &rraa«Us,

SIQRÂ CHiKPiŒNE
L. VERETERRA Y C? 

GIJÓN

35 años de éxito creciente.

BORRSL HÍRUUOS
Puerta del Bol, 5, Madrid.

Asalto, B, Barcelona.
Se venden en frascos de 75 cápsulas con su ins­

trucción práctica á 8 pesetas en todas las far­
macias de España y América.

NUNCA LAS CÁPSULAS
PERUVIANAS BORRELL

han ¿©jado de curar pronto y ra­
dicalmente las BLENORRAGIAS 
(purgaciones) GONORREAS y de­
más flojos de las vías urinarias por 
crónicas qa© sean. Recomendadas 
por los principales médicos.

Para evitar engaño exigir en el envoltorio 
exterior del frasco la marca de la casa regis­
trada.

URUMIHIllLt BORRELL [EMPRESA (LNÜNCIADORA
. -x , .X 1 Rápidas propagandas

Efcta preparación obtiene cada día mayoi éxito, per j Anuncios en todos los sistemas conoeidos.
BUg excelentes cualidades para combatir humores C&iïÀinaciones especiales de periódicas, con grandes 
herpéiieos y slühtiees, comezones de 8a > --------------------- •
piely erupciones} granoS} diviesos y cuantas j 
afecciones dependan de la erosititud de 8a sangre. > 
Su uso se ha generalizado tanto que hoy día se toma como I, r , i insertártelas en más de un periódico.
una bebida de refresco que á todos conviene y á nadie • Animeíos en telones de teatros sallas y msdianerias, 
perjudica. I Reparto ádomieiUo
ÎCÀDRID: Farmacia deBOSRELL SSSMiWi ÿ pública y fja&ón de carteles.

Puerta Sel Soi, nómero 5. Se remiten catálogos gratis aloque ios pida ea las
Exij ase j B UIRIOIVUKn^^ Y^^iBiTRBSUKIXMI

buncios, reclames 
wr I y aoMas

DE ESPàSâ T extras J280 
33».«K,3«.«^ «jsiTras mmmxoisx-mm 

diríjaose al administrador del mismo,

D. JOSÉ Di FALSA Y BIG9
tí cual tratará con especial consideración á los señores anuuciautssj hacién­
doles coa relación á la importaacia del anoueio.

( Animefoe. . 0,^0 pesetas.

(üeüclas.. . 3,50 — 
Dd@ls@s do EL

Síf príncipaL

i LOS TIROLESES

ventajas para los anuneiantes.
Elsquelas de defunción, funeral y anieersario¡ 

con grandes deseuenios

FELIPE SOTO 
vecino de Palencia, desea 
conocer la residencia de 
D. Domingo Risco Ramírez, 
con objeto de arreglar un 
asunto que á los dos inte» 
resa.

■ÔCÂSÏOM"" 
Báqsina de gaseosas

Razón: Asgel, DI.

riíAníli-^Ti,'bollo y 
VS&vIMI leche, 60 cénts, 
Flor y nata, Celenque, 1.
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—Voy á hacerlo—replicó el gran visir—; 
será obra de un momento.

—Tengo tanto deseos—repuso el califa—, 
de llevar á cabo mi designio, que yo mismo 
me tomaré ese trabajo. Supuesto que hago 
tan bien el pescador, también podré hacer 
el cocinero; alguna vez me ocupé en mi ju­
ventud en la cocina, y no la desempeñé 
mol.

Al decir esto, había tomado el camino de 
la habitación del conserje, siguiéndole el 
gran visir y Mesrur.

Aquí suspendió Scheherazada su relato por 
1er ya de día, pero á la noche siguiente con­
tinuó así:

NOCHE CCIX

—Les tres pusieron manos à la obra, y 
aunque no era grande la cocina de Scheich 
Ibrahim, como sin embargo nada faltaba en 
ella de todo lo necesario, compusieron bien 
pronto el plato de pescado.

Lo ¡llevó el califa, y al presentarlo puso 
también un limón delante de cada uno para 
que hiciesen uso de él si les acomodaba.

Comieron de muy buena gana, principal­
mente Nureddin y la bella Persa, y mientras 
tanto estuvo el califa de pie delante de ellos.

Luego que hubieron acabado, miró Nure­
ddin al califa, y le dijo:

—Pescador, no se pueden comer peces más 
exquisitos, y nos has proporcionado el ma­
yor placer del mundo.

Al mismo tiempo, metió la mano en su 
seno y sacó de él su bolsa, en la que había 
treinta monedas de oro, resto de las cuaren­
ta que antes de su partida le había dado 
Sangiar, hujier del rey de Balsora.

—Toma—le dijo—más te daría si más tu­
viese; yo te hubiera sacado de la miseria si 
te hubiera conocido antes de haber disipado 
mi patrimonio; no dejes de recibir esto de 
tan buena gana como si fuese un presente 
mucho más considerable.

Tomó el califa la bolsa, y dando las gra­
cias á Nureddin, conociendo que era oro lo 
que había dentro de la bolsa:

—Señor—le dijo—yo no puedo agradecer 
à usted debidamente su liberalidad. Es una 
felicidad el tener negocio» con gentes tan 
honradas como usted; pero antes de retirar­
me, tçngo que hacer á usted una súplica, 
que le ruego me conceda. Ese laúd que es­
toy viendo me da á entender que lo sabe to- 
ew esta sefiora, Si pudiese usted obtener de 

ella que me hiciese el favor de tocar un aria, 
me marcharía sumamente contento; es un 
instrumento que amo apasionadamente.

, —Bella Persa—dijo al punto Nureddin di­
rigiéndose á ella—, te pido esta gracia y es­
mero que no me la negarás.

Tomó la dama el laúd, y después de ha- 
)erlo templado en pocos momentos, tocó y 
cantó un aria que arrebató al califa.

Cuando la acabó continuó tocando sin can- 
lar, y lo hizo con tanto gusto y delicadeza 
que el califa quedó como en éxtasis.

Cuando hubo cesado detoear la bella Persa;
—¡Ahí—exclamó el califa—, ¡qué voz, qué 

manos y qué juego! ¿Se ha cantado ni se ha 
tocado el laúd jamás con tanto primor?

Acostumbrado Nureddin á dar cuanto le 
pertenecía á todos los que lo alababan:

—Pescador—dijo—eres hombre que lo en­
tiendes; supuesto que te gusta tanto, tuya 
es, y® te la regalo.
OAl mismo tiempo se levantó, tomó su 
manto que se había quitado, y quiso mar­
charse, dejando al califa, á quien él sólo co­
nocía por pescador, en posesión de la bella 
Persa.

Admirada ésta en sumo grado de la in­
tempestiva liberalidad de Nureddin, le de­
tuvo del brazo, y mirándole con ternura, le 
dijo:

—Señor, ¿adónde pretendéis ir? Volved á 
vuestro sitio, os lo suplico, y escuchadlo 
que voy á tocar y cantar.

Hizo Nureddin lo que ella deseaba; y en­
tonces, tocando el laúd y mirándolo con las 
lágrimas en los ojos, cantó algunos versos 
compuestos de repente, en que le hacía vi­
vas reconvenciones por el poco amor que le 
tenía, puesto que la abandonaba á Kerim, y 
con tanta dureza; quería decir, sin explicar­
se más, á un pescador como Kerim, á quien, 
lo mismo que él, no conocía por califa.

Cuando acabó, dejó el laúd á su lado, y 
llevó el pañuelo á la cara para ocultar las 
lágrimas que no podía, contener.

No respondió Nureddin una sola palabra 
á estas reconvenciones, manifestando con su 
silencio que no se arrepentía de la donación 
que había hecho.

Pero sorprendido el califa de lo que aca­
baba de oir, le dijo:

—Señor, según lo que veo, esta dama tan 
hermosa, tan peregrina y admirable que 
acaba usted de regalarme con tanta genero­
sidad es BU esclava de usted y usted es 
su amo.

—Es cierto, Kerim, y aún quedarías más 
admirado de lo que pareces si yo te contase 
todas las desgracias que me han sobrevenido 
por causa suya.

—¡Eh! señor, por Dios—replicó el califa 
desempeñando siempre perfectamente el per­
sonaje de pescador—, hágame usted el gus­
to de contarme su historia.

Nureddin, que acababa de hacer por él 
otras cosas de más consecuencia, aunque 
sólo le miraba como pescador, quiso aún 
complacerle en aquello.

Contóle, pues, toda su historia, comen­
zando por la compra que el visir, su padre, 
había efectuado de la bella Persa para el 
rey de Balsera, sin omitir nada de todo lo 
que había él hecho y de lo que le había su­
cedido hasta su llegada á Bagdad y hasta el 
momento en que estaba hablando.

Guando hubo acabado Nureddin:
—Y ahora, ¿adónde va usted?—le pre­

guntó el califa.
—Adonde Dios quiera conducirme.
—Si usted me cree—continuó el califa—, 

no irá muy lejos; debe usted, por el contra­
rio, volver á Balsora. Voy á dar á usted una 
cartita que llevará usted al rey de mi parte; 
verá usted qué bien le recibe después que 
la haya leído, y que nadie le dice á usted 
una palabra.

—Kerim—replicó Nureddin—, es muy sin­
gular lo que me dices; ¡jamás se ha dicho 
que un pescador como tu tenga correspon­
dencia con un rey!

—Eso no debe admirarte—repuso el cali­
fa—; fuimos condiscípulos en nuestra ju­
ventud, y siempre nos hemos conservado los 
mejores amigos del mundo.

Es cierto que la fortuna no nos ha sido 
igualmente favorable, haciendo á él rey y á 
mí pescador; pero esta desigualdad no ha 

 

disL-l__L¿- uuestra amistad.

Ha hecho el mayor empeño por sacarme 
de mi estado, y estoy muy satisfecho de la 
consideración que tiene en no negarme nada 
de cuanto le pide en servicio de mis amigos; 
déjeme usted, pues, obrar, y verá el resul­
tado.

Suspendió la sultana el relato de su his­
toria al ver que era ya de día, para conti­
nuar de este modo á la siguiente

NOCHE OCX

Consintió Nureddin en lo que quiso el ca­
lifa, y como había en el salón recado de es­

cribir, escribió el califa esta carta al rey de 
Jalsora, sobre la cual, casi en el extremo 
Leí papel, añadió esta fórmula en caracteres 

muy menudos: «En nombre de Dios muy 
misericordioso», para indicar que quería ser 
obedecido absolutamente.

CARTA DEL CALIFA HARÜUN-AL RASCHILD, AÍ
REY DB BALSORA

«Harous-al-Raschild, hijo de Mahdi, en­
vía esta carta á Mohammed Zinebi- su pri­
mo. Luego que Nureddin, hijo del visir 
Khacan, portador de esta carta, te la haya 
entregado, y tú la hayas leído, despójate en 
el instante del manto real, pónselo sobre los 
hombros y hazle sentar en tu lugar; sobre 
todo no dejes de hacerlo. Adiós.»

Dobló y cerró la carta el califa, y sin de­
cir á Nureddin lo que contenía:

—Tome usted—le dijo— , y vaya usted á 
embarcarse inmediatamente en un buque 
que va á salir al momento, como sale todos 
los días á la misma hora; cuando esté usted 
embarcado, podrá dormir.

Tomó la carta Nureddin y partió con el 
poco dinero que tenía cuando le había dado 
su bolsa el hujier Sangiar; la bella Persa, 
inconsolable de su partida, se retiró al sofá 
y comenzó á derretirse en lágrimas.

No bien había salido del salón Nureddin, 
cuando Scheich Ibrahim, que había guarda­
do silencio durante todos estos sucesos, miró 
al califa, á quien siempre tenía por el pesca­
dor Kerim :

—Escucha, Kherim—le dijo— ; tú has ve­
nido á traernos aquí dos peces, que á lo su­
mo valen veinte monedas de cobre; para esta 
te han dado una bolsa y una esclava; ¿pien­
sas que todo eso sea para ti? Te declaro que 
quiero la mitad de la esclava.

En cuanto á la bolsa, enséñame lo que 
contiene; si es plata tomarás para ti una mo­
neda, y si es oro será todo para mí y te daré 
algunas monedas de cobre que tengo en la 
faltriquera.

Para entender bien lo lijo
Scheherazada interrumpiéndose—es de notar 
que antes de llevar al salón el plato de pes­
cado compuesto, había encargado el califa 
al gran visir fuese al palacio con toda dili­
gencia, le llevase cuatro ayudas de cámara 
con un vestido y le esperase al otro lado del 
pabellón hasta que él llamase con las manos 
por alguna ventana.
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